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A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

Algunos (Cap. I, núm. 1), al leer la historia de 
David y conocer que un profeta tan grande y un 
rey tan santo había caído en un doble crimen, a 
saber, el adulterio y el homicidio, se habían sen
tido no poco ofendidos. Por lo cual, al difundirse 
el rumor de este hecho, San Ambrosio, siempre 
atento a la utilidad de su pueblo, consideró que 
debía hacerse frente a este mal con prontitud. 
Así pues, subiendo al sagrado púlpito, empren
dió la defensa de ese mismo profeta y rey. Sin 
embargo, no emprendió su defensa de tal modo 
que afirmara que estaba libre de crimen. Cierta
mente, confiesa (Cap. 1 y ss.) que aquel estuvo 
manchado por dos gravísimos pecados; pero sos
tiene que fue expiado por una rápida confesión 
(Cap. 2), una prolongada penitencia (Cap. 4) y un 
infatigable afán de buenas obras (Cap. 6 y ss.), 
de modo que a los pecadores ya no les era lícito 
en absoluto acusar a quien Dios mismo había ab
suelto (Cap. 4 y en otros lugares). Por lo demás, no 
debía parecer en absoluto insólito que un hombre 
frágil sucumbiera a la fuerza de la tentación y la 
concupiscencia (Cap. 1 y en otros lugares), sino 
que era del todo digno de la admiración de todos 
que un rey poderosísimo, que no estaba sujeto 
a la severidad de las leyes, tan pronto como fue 
amonestado por el pecado cometido, reconociera 
su culpa y la borrara con un dolor sincero y vehe
mente. Añade a esto que la mencionada caída 
fue permitida por designio divino por esta razón: 
para que ese mismo hombre, siendo humillado, 
fuera ejercitado y probado como ejemplo para la 
posteridad (Cap. 2 y 3); y que no dejó de existir 
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A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

en este mismo hecho una figura de misterio (Cap. 
3), que disminuía la atrocidad de la culpa. Por 
último, tras enumerar no pocas acciones precla
ras y santas (Cap. 6 y ss.) con las que el Profeta 
cubrió su delito, afirma que no necesita de otro 
defensor; puesto que en el salmo 50, en el que 
testificó tanto la penitencia que realizó como el 
perdón que obtuvo (Cap. 8 y ss.), dejó su propia 
apología. Esto lo prueba el santo varón con una 
breve pero elegante exposición de todos los ver
sículos de ese mismo salmo, en la cual, como en 
toda la obra, esparce ciertas exposiciones místi
cas, observaciones y exhortaciones morales para 
la instrucción del pueblo ante el cual hablaba.

Por la misma constitución de esta obra, pue
des entender suficientemente que en la edición 
romana, de manera poco prudente y en contra 
de la autoridad de todos los manuscritos y de 
las ediciones anteriores, fue dividida en dos tra
tados, uno de los cuales conservó el antiguo título 
de *Apología de David*, mientras que el otro, 
habiendo recibido una nueva inscripción, fue re
legado a las exposiciones sobre los salmos. A esta 
división también se opone el beato Agustín; pues 
él (Libro IV, contra las dos epístolas de Pelagio, 
cap. 11, y Libro II, contra Julián el Pelagiano, cap. 
7), al presentar un testimonio tomado de la expo
sición del salmo 50, lo cita bajo ningún otro título 
que el de *Apología de David*. Tampoco creemos 
que se pueda encontrar a nadie que apruebe las 
modificaciones introducidas en el texto del autor 
por los editores (ἐπιμεληταῖς) de esa misma edi
ción, o a quien no le desagrade la supresión de 
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las palabras con las que se conectaban entre sí 
las partes de esta obra, que debe ser enteramente 
una. Por lo cual, hemos restituido todo según la 
fidelidad de los códices escritos y de las ediciones 
antiguas, como hemos advertido en sus lugares 
correspondientes al pie de las páginas.

Ambrosio, según su costumbre, pronunció en 
la Iglesia las homilías de las que se compone este 
tratado después de la lectura del Evangelio, como 
lo indican claramente estas palabras: "como se ha 
leído hoy" (Cap. 5, núm. 20), "que un cierto hom
bre rico se fue a una región lejana", etc. (Lucas 
19). Pero no es menos manifiesto que esto sucedió 
no mucho después del asesinato del emperador 
Graciano, ya que él lo lamenta con estas palabras 
(Cap. 6, núm. 27): "¡Con qué grave devastación", 
dice, "expiamos todavía, con qué funeral público, 
por así decirlo, de todo el orbe pagamos la muerte 
buscada del rey!", etc. Claramente, el santo Obis
po no podía hablar de este modo sino de Graciano 
o de Valentiniano el Joven, ya que en aquellos 
tiempos ningún emperador, aparte de estos dos 
jóvenes, fue muerto por la violencia; pero consta 
suficientemente que las circunstancias que allí 
se refieren cuadran óptimamente con la muerte 
violenta de Graciano, y en absoluto con la de 
Valentiniano. Además, esta misma *Apología* se 
cita en los comentarios al Evangelio según Lucas 
(En el cap. 3), que es más probable que fueran 
escritos alrededor del año 385, y por tanto mucho 
antes de la muerte de Valentiniano. Por lo tanto, 
debe concluirse que este comentario fue publica
do después del mes de agosto del año 383, en que 
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fue asesinado Graciano, y antes del año 385, en 
que se elaboraron los mencionados comentarios, 
es decir, en el año 384, como parece más verosí
mil.

El Códice Thuaneus, escrito hace mil años, 
como indican los caracteres, y algunos otros 
manuscritos de probada calidad, presentan esta 
misma obrita inscrita así: *Tratado de S. Ambro
sio sobre la Apología del profeta David a Teodosio 
Augusto*. Pero quizás alguien sospeche que las 
últimas palabras fueron añadidas por algunas 
personas inexpertas o audaces, ya que Teodosio 
el Grande no pudo estar en Milán en el tiempo 
en que hemos demostrado que se pronunciaron 
estos sermones, pues no se dirigió a esa ciudad 
sino varios años después, cuando triunfó sobre 
Máximo. Sin embargo, nada impide en absoluto 
que el santo Prelado haya entregado a Teodosio, 
que le había pedido alguno de sus libros, esta 
misma obra —aunque compuesta no pocos años 
antes— como la más conveniente por la dignidad 
regia de la persona de la que allí se trata; o incluso 
que él mismo, por propia iniciativa, haya pensado 
en enviársela al mismo príncipe, quizás después 
de la matanza de los tesalonicenses, por la cual le 
impuso una satisfacción pública, para afirmarlo 
en su propósito de penitencia. De hecho, entre 
las muchas cosas preclaras que se leen en este 
tratado, se pueden observar también algunas que 
parecen apuntar en esa dirección. Ambrosio pudo 
haber añadido esto a su escrito antes de enviarlo 
al emperador. Si esto es así, podemos proclamar 
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que esta obra nos ha llegado perfeccionada y re
visada con el cuidado final del Autor.

Por qué Ambrosio emprende escribir una apo
logía de David. Se expone la historia del hecho. 
Luego se demuestra que no ha de ser juzgado 
aquel a quien Dios ha justificado; sino, por el 
contrario, que incluso ha de ser alabado, porque 
con tanto poder no pecó más veces.

Hemos emprendido con la presente pluma es
cribir una apología del profeta David, no porque 
él necesite de este servicio, quien brilló con tan 
grandes méritos y floreció en virtudes; sino por
que muchos, leída la serie de sus hazañas, sin 
penetrar en la fuerza de las Escrituras o en lo 
oculto de los misterios, se maravillan de cómo 
tan gran profeta no evitó el contagio primero del 
adulterio y después del homicidio.

Por ello, ha sido nuestro empeño repasar la 
misma historia, que parece haber estado expues
ta al pecado. Pues en el segundo libro de los Reyes 
leemos (2 Reyes 11:2 y ss.) que David, paseando 
por su casa real, vio a una mujer que se bañaba 
(su nombre era Betsabé), de belleza excepcional 
y hermosa en gracia y rostro, y con una cara muy 
distinguida, por cuyos encantos, seducido, con
cibió el deseo de poseerla. Ahora bien, la mujer 
estaba casada con un hombre, Urías era el nom
bre del marido, para quien se preparó una escena 
de muerte por mandato real. Pues aunque se esti
maba que la vida de él no era impedimento para 
la pasión, sí se consideraba que obstaculizaba en 
gran medida la vergüenza del adulterio.
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Así pues, para empezar por lo más sencillo, 
no juzgues a quien Dios ha justificado. "Para mí 
es cosa de muy poca monta", dice Pablo, "ser 
juzgado por vosotros, o por un tribunal humano; 
es más, ni siquiera me juzgo a mí mismo" (1 
Cor. 4:3). Y todavía estaba situado en el cuerpo, 
todavía expuesto a la tentación; pero no se juzga
ba a sí mismo por esta razón, porque el hombre 
espiritual no es juzgado por nadie, sino solo por 
Dios. Finalmente, añadió: "Quien me juzga es el 
Señor". "Por tanto, no juzguéis nada antes de 
tiempo" (Ibíd., 4-5). Pero David ya cumplió su 
tiempo, y mereció la gracia, y fue justificado por 
Cristo; puesto que el mismo Señor se complacía 
en ser llamado hijo de David, y los que así lo 
confesaban eran iluminados. ¿Por qué llamas a 
un hombre de Dios de su premio a juicio? Ya juzgó 
el Señor acerca de él, de quien dijo a Salomón: "Si 
anduvieres en mi presencia, como anduvo David 
tu padre, en santidad de corazón y en justicia, 
para hacer conforme a todo lo que le mandé" 
(1 Reyes 9:4). ¿Es, pues, este hombre digno de 
juicio o de premio, quien obró según todos los 
mandamientos celestiales, andando en santidad 
y justicia de corazón? Donde los vicios y pecados 
de otros se ocultan, allí David recibió el testimo
nio divino de su virtud y de su gloria. Y nosotros 
ociosamente disputamos sobre su pecado, por 
cuyo mérito y gracia los pecados de otros han sido 
revelados. Pues cuando Salomón ofendió, por no 
haber guardado los mandamientos del Señor, y 
Dios había dispuesto dividir su reino en muchas 
partes, le dijo: "Sin embargo, en tus días no haré 
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esto por amor a David tu padre". "De la mano 
de tu hijo lo tomaré". "Sin embargo, no tomaré 
todo el reino; le daré una tribu por amor a David 
mi siervo" (1 Reyes 11:12-13). Justificando, pues, el 
Señor, ¿quién hay que juzgue a tan gran varón? 
"Lo que Dios", dice, "ha purificado, no lo llames 
tú común" (Hechos 10:15).

Sin embargo, salvo el juicio celestial, por el 
cual tú mismo honras tanto al profeta, adéntrate 
en sus actos y costumbres. ¿No te admiras del 
hombre, y lo juzgas digno de ser igualado a los 
ángeles, que, durante la mayor parte de su vida, 
más aún, desde su niñez, morando en riquezas, 
honores y poder, puesto en muchas tentaciones, 
solo una vez dio lugar al error, y a aquel error por 
el cual incluso los ángeles del cielo, como conme
mora la Escritura (Gén. 6:2), fueron derribados 
de su virtud y gracia? Ciertamente, se lee también 
otro error suyo: que hizo censar al pueblo.

C A P Í T U L O  I I .

Se alaba a David por la humildad de su confesión; y se 

aducen tres causas por las que es útil que el pecado aceche a 

los santos, y por qué Dios lo permite.

Cada uno de nosotros, a cada hora, en cuántas 
cosas delinque, y sin embargo, cada uno del pue
blo no considera que deba confesar su pecado. 
Aquel rey (De Poenit. dist. 3, cap. Ille rex), tan 
grande y poderoso, no permitió que la conciencia 
de su delito permaneciera en él ni por un breve 
momento; sino que, con una pronta confesión y 
un inmenso dolor, entregó su pecado al Señor. 
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¿A quién, honrado y rico, me encontrarías ahora 
fácilmente que, si se le acusa de ser reo de alguna 
culpa, no lo tome a mal? Pero él, preclaro por su 
poder regio, probado por tantos oráculos divinos, 
cuando fue reprendido por un hombre privado 
por haber delinquido gravemente, no se enfure
ció indignado, sino que, confesando, gimió por el 
dolor de su culpa. Finalmente, el dolor de su más 
íntimo afecto movió al Señor (Ibid., § Denique 
Dominum), de modo que Natán le dijo: "Puesto 
que te has arrepentido, también el Señor ha per
donado tu pecado" (II Reg. XII, 13). Por tanto, la 
prontitud del perdón declaró que la penitencia 
del rey había sido profunda, la cual superó la 
ofensa de tan gran error.

Otros hombres, cuando son reprendidos por 
los sacerdotes, agravan su pecado, mientras de
sean negarlo o defenderlo; y allí su caída es 
mayor, donde se espera la corrección. Pero los 
santos del Señor (Ibid., § Sancti), que anhelan 
consumar el piadoso certamen y correr la carrera 
de la salvación, si por casualidad, como hombres, 
han caído más por la fragilidad de la naturaleza 
que por el deseo de pecar, se levantan más enérgi
cos para correr, preparando mayores contiendas 
con el estímulo de la vergüenza; de modo que se 
juzga que la caída no solo no ha supuesto ningún 
impedimento, sino que incluso ha acumulado 
incentivos para la velocidad. Por lo tanto, si la ca
rrera de los que corren no se interrumpe cuando 
algunos caen por casualidad, ni la contienda de 
los que luchan, sino que los certámenes perma
necen sin tropiezos; más aún, si muchos después 
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de una o dos caídas han vencido con mayor 
gracia: ¿cuánto más los que han entrado en el 
combate de la piedad no deben ser juzgados por 
la ofensa de un solo desliz, puesto que bienaven
turado es quien ha podido recuperarse después 
de la caída; porque también resucitar después de 
la muerte es don de los bienaventurados.

También podemos comprender que el pecado 
es provechoso de otras maneras, y que los delitos 
han sobrevenido a los santos por la providencia 
del Señor. Pues nos son propuestos para ser imi
tados; y por eso se dispuso que ellos mismos 
cayeran alguna vez. Porque si hubieran recorrido 
el curso de esta vida sin ofensa de vicios entre 
tantos senderos resbaladizos de este siglo, nos 
habrían dado a nosotros, más débiles, la ocasión 
de estimar que eran de una naturaleza superior y 
divina; de modo que no podían admitir un delito 
ni tener parte en la culpa. Esta opinión, cierta
mente, como si estuviéramos desprovistos de 
aquella sustancia, nos habría disuadido de una 
imitación imposible. Por tanto, la gracia de Dios 
los abandona por un poco de tiempo, para que su 
vida se convirtiera en una disciplina para nuestra 
imitación; y para que de sus actos tomáramos una 
enseñanza tanto de la inocencia como de la peni
tencia. Por lo tanto, mientras leo sobre sus caídas, 
reconozco que ellos también son partícipes de la 
debilidad: y al creerlos partícipes, presumo que 
deben ser imitados.

Advierte también el apóstol Pablo (II Cor. XII, 
7) que nuestro Señor Dios ha provisto para que el 
afecto humano, incluso en los santos, no se enal
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tezca, ni por la sublimidad de las revelaciones ni 
por el continuo y favorable progreso de las obras, 
no sea que se lo atribuyan a sí mismos y a su 
propia virtud lo que les fue conferido por opera
ción divina. Por lo tanto, para que no cayeran en 
tan gran prejuicio y se precipitaran en el foso de la 
perfidia, el Señor permitió que la culpa se intro
dujera en ellos; para que ellos mismos advirtieran 
que necesitaban de los auxilios divinos y recono
cieran que debían buscar al guía de su salvación. 
Finalmente, Pablo testifica que su debilidad le fue 
provechosa, diciéndole el Señor mientras le roga
ba que se apartara de él el aguijón de su carne: 
"Te basta mi gracia, pues la virtud se perfecciona 
en la debilidad" (Ibid., 9). Y con razón se gloría 
en las debilidades; pues sabía que muchísimos 
santos, por la abundancia de virtud, habían caído 
sin remedio. ¿Cuánto más conveniente, por tanto, 
haber dado lugar a una o dos reprensiones que 
haber incurrido en la ofensa perpetua de la divi
nidad?

C A P Í T U L O  I I I .

Que David fue expuesto a la tentación por 
esta razón: porque Dios quiere que sus atletas se 
ejerciten en diversas contiendas y que nos sirvan 
de ejemplo; además, se declara, aduciendo varias 
alegorías, que su adulterio fue hecho como una 
figura.

9. ¿Por qué añadiré también aquellas cosas 
que podemos conjeturar por el mismo uso del 
mundo, a saber, que cuando hemos probado a 
la mayoría en algún oficio, queremos probarlos, 
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como si fueran industriosos y diligentes, en otra 
función? ¡Cuántos atletas, habiendo prevalecido 
en este género de certamen, son llamados a otro 
género de certamen! ¿Y qué si el Señor tu Dios, 
cuando has dado alguna muestra de tu virtud, 
quiere probarte en otro género de virtudes? Per
mitió que el santo Job, que corría su carrera 
sin tropiezo, fuera tentado, sin embargo, con la 
muerte de sus hijos y con úlceras en todo su 
cuerpo, para probar también en esto su virtud, si 
acaso, coaccionado ni por las injurias ni por las 
amarguras, disminuiría el afecto de su devoción. 
¿Acaso no es evidente que también quiso probar 
al santo David —noble en la fe, excelentísimo 
en la mansedumbre, fuerte de mano— en cómo 
ocultaría su vicio y enmendaría su caída, para 
enseñarnos cómo podemos cubrir un pecado co
metido?

10. A no ser que a alguien le parezca una causa 
baladí que tan gran profeta errara por nuestra co
rrección, cuando por la redención de todos Cristo 
asumió nuestras flaquezas, Él que fue hecho pe
cado por nosotros, aunque no conoció pecado. ¿Y 
se considera indigno, y no se cree verosímil, que 
David, para provecho de la posteridad, incurriera 
en el oprobio de una sola caída, cuando el mismo 
Señor se hizo oprobio por nosotros, como Él mis
mo dice: "Mas yo soy gusano, y no hombre; opro
bio de los hombres, y desecho del pueblo" (Salmo 
21:7)? Y en otro lugar: "Y los oprobios de los que 
te ultrajaban cayeron sobre mí" (Salmo 68:10). 
Por tanto, anticipó en los suyos el misterio de la 
futura dispensación. Y los siervos, ciertamente, 
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llevaron los pecados de su propia condición, y por 
eso no pudieron ellos mismos estar exentos de 
pecado; pero el Señor asumió la carga ajena, y por 
eso Él solo estuvo sin consorcio de delitos.

11. En resumen, enseñándolo también el Após
tol, hemos conocido que muchas cosas que se 
hicieron en tiempos pasados se hicieron en figu
ra. Pues habiendo dicho que los padres en el 
desierto, heridos por las serpientes, no pudieron 
ser sanados de otro modo sino que Moisés levan
tara la serpiente de bronce, con cuya vista se 
curaban aquellas mordeduras letales y las noci
vas infusiones de veneno, añadió: "Mas estas 
cosas les acontecieron en figura" (1 Cor. 10:6), 
para nuestra corrección. En figura, la serpiente de 
bronce estaba como clavada en una cruz; porque 
se anunciaba al género humano el verdadero que 
había de ser crucificado, quien vaciaría los vene
nos de la serpiente, el diablo; maldito en figura, 
pero en verdad Aquel que borraría las maldicio
nes de todo el mundo. En otro lugar también, es 
decir, a los Gálatas, dice: "Porque Abraham tuvo 
dos hijos, uno de la esclava y otro de la libre" (Gál. 
4:22). Y añadió: "Pero el de la esclava nació según 
la carne; mas el de la libre, por la promesa; lo 
cual se dice por alegoría" (Ibíd., 23). Qué significa 
"por alegoría", lo expuso evidentemente a conti
nuación, diciendo que aquellas dos generaciones, 
una de la esclava y la otra de la libre, son dos 
Testamentos: uno del monte Sinaí, que engendra 
para servidumbre, en cuyo monte Moisés recibió 
la Ley del Señor; pero el otro de la Jerusalén que 
es libre, la cual en Isaac engendró hijos, esto es, 
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en la libertad de la gracia, no en la servidumbre 
de la letra. Pues a los siervos se les decreta el 
castigo; a los libres se les confiere la gracia. ¿Acaso 
Jacob, como tipo del doble pueblo, no tomó dos 
esposas, de las cuales procreó una prole diversa? 
¿Por qué se lee que el patriarca Judá buscó la 
unión con su propia nuera después de la muerte 
de su hijo (Gén. 38:16), de la cual nació un parto 
de gemelos, sino para que una figura del Señor 
Jesús precediera en ambos Testamentos: uno de 
los cuales fue establecido como tipo de su futura 
muerte, el otro en la verdad del Evangelio, que 
dos pueblos habían de ser engendrados, el poste
rior de los cuales, en el signo de la cruz, derribaría 
toda cerca y fortificación del pueblo anterior? 
Este es el pueblo que es primero por la mano, 
posterior por el nacimiento. O porque el mismo 
Señor Jesús, nacido de la Tribu de Judá, envió sus 
obras por delante, antes de nacer para nosotros 
de la Virgen.

12. ¿Qué diré de José, quien, perseguido por 
sus hermanos, despojado de la vestidura paterna, 
arrojado a una cisterna, vendido como esclavo, 
expresó un signo evidente de la Encarnación del 
Señor? Puesto que Él, amado del Padre, aunque 
existía en forma de Dios, no consideró como un 
robo el ser igual a Dios, sino que se anonadó a 
sí mismo, para que, tomando la forma de siervo, 
viniera y se humillara hasta la muerte de cruz; por 
cuyo precio, comprado y vendido por sus propios 
hermanos, redimió al género humano. En su tipo, 
David, el menor, elegido de entre sus hermanos, 
ungido para el reino, solo en el grave peligro de 
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la guerra, en combate singular liberó a todo el 
pueblo y triunfó en diez miles; de modo que las 
doncellas cantaban con panderos: "Saúl triunfó 
en miles, David en diez miles" (1 Sam. 18:7). ¿Qué 
figura hay en aquellas jovencitas, sino la de las 
almas que entonan un salmo triunfal a Cristo? 
Engendró de sí hijos, uno incestuoso, otro parri
cida; porque un pueblo incestuoso y parricida 
violaría la carne de su propio autor, clavada en 
el patíbulo de la cruz. Finalmente, en el tercer 
salmo, se antepone el título de Absalón, y se pro
fetiza la pasión del Señor.

13. ¿Qué diré del santo Salomón, cuyos últimos 
años, aunque no carecen de grave error, el vulgo 
judío sin embargo estima que vino en lugar de 
Cristo? ¿Y a cuántos ha hecho volver en sí la 
ofensa de este grave error? Por tanto, la culpa 
mayor fue más provechosa, para que no se creyera 
que era más que un hombre aquel que no había 
carecido de vicio humano. Hubo, pues, en él una 
sabiduría envidiable y una culpa persuasiva, que 
lo acreditaba como hombre.

14. ¿Qué impide, pues, que se crea que también 
Betsabé fue unida al santo David en figura, para 
que se significara la congregación de las naciones, 
que no estaba unida a Cristo por ningún legítimo 
vínculo de fe, porque había de entrar en su gracia 
por ciertos vestíbulos transversales, más allá de 
la prescripción de la Ley, en la cual la desnuda 
sinceridad de la mente y la abierta simplicidad 
del misterio justificante del baño cautivarían la 
mente y provocarían el amor del verdadero David 
y rey eterno? Con razón vino oculto, y como quien 
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engañaría al príncipe de este mundo, como aquel 
Urías que por interpretación se llama "luz mía", 
transfigurándose en ángel de luz. Vino, digo, a 
este mundo, y vino oculto; entró como un adúlte
ro, para reivindicar su derecho legítimo.

C A P Í T U L O  I V.

Se elogia un poco más extensamente la peni
tencia de David, y se pone de manifiesto, por el 
ejemplo de los varones más santos, que nadie se 
encuentra inmune a la caída.

15. Hemos distinguido las alegaciones válidas, 
a nuestro juicio, y hemos comprobado que el 
texto de esta historia era una figura: ahora repi
tamos lo anterior y examinemos el error como si 
estuviera despojado de sus vestiduras espiritua
les. Pecó David, como suelen hacer los reyes; pero 
hizo penitencia, lloró, gimió, lo que no suelen ha
cer los reyes. Confesó su culpa, suplicó el perdón, 
postrado en tierra deploró su miseria, ayunó, oró, 
y transmitió el testimonio de su confesión a los 
siglos perpetuos mediante su dolor divulgado. Lo 
que los ciudadanos privados se avergüenzan de 
hacer, el rey no se avergonzó de confesar. Quienes 
están sujetos a las leyes, se atreven a negar su pe
cado y se desdeñan de pedir el perdón que pedía 
quien no estaba sujeto a ninguna ley humana. El 
que pecara es propio de su condición (De Poen. 
dist. 3, cap. Ille rex, § Quod peccavit)); el que 
suplicara, de su corrección. La caída fue común, 
pero la confesión fue especial. Haber incurrido 
en culpa, por tanto, es propio de la naturaleza; 
haberla borrado, de la virtud. "¿Quién puede glo

17



A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

riarse", dice, "de tener un corazón puro" (Prov. 
20:9)? Y por el testimonio de la Escritura, ni 
siquiera un niño de un día es declarado puro (Job 
14:5).

16. Muéstrame a alguien sin el desliz del peca
do. Se lee que Sansón fue el más fuerte de todos 
(Jueces 14 y ss.), quien incluso estranguló un león 
con sus propias manos; pero ojalá hubiera podido 
sofocar su propio amor. Incendió las cosechas 
de los filisteos, y él mismo ardió con la pequeña 
llama de una mujer. Jefté regresó victorioso del 
enemigo; pero al traer de vuelta los estandartes 
triunfales, fue vencido por su propio juramento, 
de modo que pensó que la piedad de su hija que 
corría a su encuentro debía ser recompensada 
con el parricidio. En primer lugar, ¿qué necesidad 
había de jurar tan fácilmente y de prometer cosas 
inciertas por ciertas, cuyo resultado desconocía? 
Luego, ¿a qué fin rinde tristes juramentos al Señor 
Dios, para cumplir sus votos con funerales san
grientos?

17. Tampoco creo que deba guardar silencio 
sobre los sacerdotes, no sea que parezca disimu
lar nuestras propias faltas. El mismo Aarón, el 
sumo sacerdote (bajo cuya guía, junto con Moi
sés, el pueblo hebreo cruzó a pie el Mar Rojo), 
cuando el pueblo le pidió que les hiciera dioses 
para adorar, pidió oro, lo echó al fuego, y se formó 
la cabeza de un ternero, a la cual se ofrecieron sa
crificios. Con esta señal quedó claro que el deseo 
de oro es la materia de la perfidia, y que los sacri
legios suelen generarse por el afán de avaricia. De 
nuevo, tan gran sacerdote incurrió en ocasión de 
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ofensa con su hermana María. Pues mientras am
bos hablaban mal de su hermano porque había 
tomado una esposa extranjera, al instante María 
floreció con el contagio de una carne manchada.

18. En este lugar hubo una figura evidente del 
misterio, que el pueblo sacerdotal de los padres 
en tiempos posteriores menospreciaría al pueblo 
fraterno, sin conocer el sacramento de aquella 
mujer etíope. Pues si lo hubiera conocido, no ha
bría reprobado lo que concordaba con el antiguo 
misterio. Por tanto, cuando el judío dice que el 
que ha creído de entre los gentiles es común, y 
quiere separarlo de la Ley, tiene una lepra de la 
que no podrá escapar, a menos que el reconoci
miento de la ley espiritual le ayude a obtener el 
perdón.

19. Por tanto, también David, que sabía que era 
un hombre nacido para caer, pidió perdón; pero 
no desesperó de la misericordia del Señor.

C A P Í T U L O  V.

Se expone la parábola que Natán propuso a 
David; y se aplica a Cristo y a la carne humana que 
Él asumió.

20. Y la parábola no parece discrepar del mis
terio. Pues, ¿quién es rico, sino nuestro Señor 
Jesús, que dijo de sí mismo, como se ha leído 
hoy, que "un hombre rico partió a una región 
lejana para recibir un reino y regresar" (Lucas 
19:13)? Y verdaderamente era rico en los recursos 
de su majestad y en la plenitud de su propia 
divinidad, a quien Ángeles y Arcángeles, Virtudes 
y Potestades y Principados, Tronos y Dominacio
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nes, Querubines y Serafines servían con obsequio 
infatigable. Pero, aunque era rico, dejó las noven
ta y nueve ovejas en los montes y buscó a la única 
oveja que se había quedado atrás, cansada. A esta 
oveja, el príncipe de este mundo —indigente y 
pobre en comparación con aquel rico— la nutría 
como si fuera su hija con sus propios alimentos. 
Con razón, por tanto, se había debilitado, pues su 
sustancia era el alimento del mundo. Esta oveja 
se había descarriado en Adán, solicitada por las 
insidias de la serpiente.

21. Y no era una oveja mala, la que estaba 
llena del Verbo, como hija racional de la semana y 
don del santo autor; sin embargo, durante mucho 
tiempo no fue alimentada con cosas preciosas, 
sino con los viles recursos del pobre. Finalmente, 
"comía de su pan", dice, "y bebía de su copa, y 
dormía en su seno" (2 Reyes 12:3). No es buena 
la comida de los etíopes, ni la nociva copa de oro 
de Babilonia que embriaga a las gentes: no es útil 
el sueño para los que duermen, es mejor vigilar. 
Finalmente, todos los insensatos de corazón se 
turbaron, durmieron su sueño y no encontraron 
nada. Por tanto, por causa de la hospitalidad, 
porque había recibido a un huésped, para ofrecer
le un banquete, le quitó aquella oveja del pobre. 
Pues si hubiera inmolado algún animal de sus 
propios rebaños o manadas, no podría habernos 
beneficiado a nosotros, a quienes no habría redi
mido si no se hubiera inmolado.

22. Por tanto, acogió en su carne las enferme
dades de nuestra fragilidad con un cierto afecto 
hospitalario, y para aliviarlas, o más bien restau
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rarlas, ofreció su propia carne a aquella pasión 
salvadora, para ofrecernos también el alimento 
de la vida eterna. Y bien dijo la Escritura "corde
ra" (Ibíd.), porque era el parto de la Virgen. Con 
razón este rico es declarado digno de muerte por 
juicio profético; porque también Caifás profetizó, 
diciendo: "Conviene que un solo hombre muera 
por el pueblo" (Juan 11:50). Pero solo el Señor 
Jesús fue elegido como digno de tal muerte, con 
la cual quitaría el pecado del mundo. Bellamente 
también añadió: "Restituirá la cordera" (2 Reyes 
12:6); porque resucitó su propia carne, devolvió 
aquella carne de integridad virginal. Tampoco 
es ocioso lo que dice: "Restituirá el cuádruplo". 
Pues la resurrección de los muertos es cuádruple, 
como enseña el Apóstol diciendo: "Se siembra en 
corrupción, resucita en incorrupción; se siembra 
en ignominia, resucita en gloria; se siembra en 
debilidad, resucita en poder; se siembra cuerpo 
animal, resucita cuerpo espiritual" (1 Cor. 15:42 y 
ss.). Claramente restituirá la cordera al cuádruplo 
también de aquel modo en que ya el hombre 
puede decir: "Si a alguien he defraudado en algo, 
le devuelvo el cuádruplo" (Lucas 19:8). Conve
nientemente también añadió aquello: "Porque no 
tuvo compasión" (2 Reyes 12:6); pues Cristo no se 
perdonó a sí mismo, para poder socorrer a todos.

23. Y por eso fue dicho por el Señor Jesucris
to a su siervo David, para declarar el misterio: 
"Porque tú hiciste esto en secreto, yo haré esta 
palabra delante de todo Israel y a la vista de este 
sol" (2 Reyes 12:12). Y al principio, ciertamente, 
sin conocer el sacramento, David se conmovió 
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de indignación, pero no erró en su afecto. Pero 
después, cuando conoció el gran misterio —pues 
es un gran sacramento de Cristo y de la Iglesia—, 
viendo la futura remisión de todos los pecados, 
previendo el fulgor de la gracia por el lavatorio de 
la regeneración y la infusión del Espíritu Santo, 
dijo, seguro del perdón: "He pecado contra el 
Señor"; para que también él entrara en el consor
cio de aquellos a quienes se les concedería la 
remisión de las culpas. ¿Adviertes de qué modo 
deploró su propio pecado? ¿Quién, pues, puede 
maravillarse de que le fuera perdonado?

C A P Í T U L O  V I .

Que los buenos y los malos se diferencian en 
esto, que a aquéllos los pecados los siguen, y a 
éstos los preceden; y con qué obras David cubrió 
su pecado.

24. Consideremos ahora las obras con las que 
pudo cubrir su pecado. Pues como la fragilidad 
humana no puede estar sin pecado, hay que tener 
cuidado de que no haya más pecados que obras 
de virtud. Esto lo expresó san Pablo con gran 
fuerza de su sabiduría, diciendo: "Los pecados de 
algunos hombres son manifiestos, precediéndo
los al juicio, pero a otros los siguen" (1 Tim. 5:24), 
es decir, no se encuentra a nadie sin mancha de 
culpa; una persona tiene buenos méritos, y tam
bién tiene vicios y pecados. Por lo tanto, todas 
nuestras obras son pesadas como en una balanza: 
si, pues, los pecados pesan más que las buenas 
obras, preceden al juicio; pues los pecados se 
inclinan como a un abismo, se inclinan aquellos 
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pecados que son manifiestos ya sea por su peso y 
amargura, o por su multitud. "Pero a otros", dice, 
"los siguen", es decir, a aquellos que se han com
portado sobriamente, pero que por la fragilidad 
de su condición han dado a veces lugar incluso 
al error, las buenas obras los preceden, las malas 
los siguen. Estos son más honorables, pero aun 
así hombres que han caído en vicios y errores más 
leves. Por lo tanto, los pecados siguen a los justos, 
no los preceden; preceden a los injustos. Prepon
deran los pecados que se inclinan hacia abajo; 
pero si hay algunas obras rectas, siguen, como si 
estuvieran abrumadas por un cierto prejuicio de 
los pecados precedentes. De igual modo, también 
las buenas obras son manifiestas. Pues brillan 
por la obra de las virtudes y el esplendor de los 
méritos; y las que son de otra manera, no pueden 
ocultarse. Por tanto, tales cosas no se cubren, no 
las ensombrece la caridad que cubre la multitud 
de los pecados, no las cubre la gracia de las 
buenas obras, no las esconde la multitud de las 
virtudes, sino que se presentan como desnudas y 
descubiertas. Pues no hay entre ellos quien diga: 
"Protégeme bajo la sombra de tus alas" (Sal. 16:8). 
Porque la Cruz del Señor anula y esconde todos 
los errores.

25. ¿Quién, pues, cubrió y ocultó más que el 
santo David, que también en otro lugar dice: "Y 
en la sombra de tus alas he esperado, hasta que 
pase la iniquidad" (Sal. 56:2); y de tal manera 
amó al Señor, que con una caridad desbordante 
cubrió y escondió todo pecado. Pues si el santo 
apóstol Pedro borró su caída con una confesión 
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de caridad —y él, al ser interrogado por el Señor 
por tercera vez: "¿Simón, hijo de Juan, me amas?" 
(Jn 21:17), para que a quien había negado tres 
veces, lo confesara tres veces, y así ocultara la 
caída de su triple negación bajo un triple velo de 
amor—: si porque Pedro lloró una vez, obtuvo 
el perdón, ¿cuánto más David, que lavaba cada 
noche su lecho y regaba su catre con lágrimas; 
para quien sus lágrimas eran su pan día y noche; 
que comía ceniza como pan y mezclaba su bebida 
con llanto? Pues si Jesús se compadece de quien 
se convierte y gime, si miró a Pedro y éste lloró, 
¿cuánto más quien lloró por mucho tiempo no se 
apartó de la presencia del Señor? Pedro negó, y no 
lloró, porque Jesús no lo había mirado; negó por 
segunda vez, y no lloró, porque el Señor no lo ha
bía mirado; negó por tercera vez, Jesús lo miró, e 
inmediatamente lloró, y lloró amarguísimamen
te. Por eso David, que siempre lloraba, decía: "Mis 
ojos están siempre en el Señor" (Sal. 24:15). El que 
siempre era visto por Cristo, decía: "Ríos de agua 
descendieron de mis ojos" (Sal. 118:136).

26. Pero consideremos ahora también sus 
obras. ¿Quién no ensombrecería la odiosidad de 
un solo crimen con la alabanza de tantas virtu
des? Elegido por un examen divino, probó inme
diatamente no ser indigno de tan gran juicio. 
Salió a la batalla, y mientras los demás tembla
ban, él solo, con fe y valor aunados, postró al 
extranjero Goliat, terrible por la jactancia de sus 
palabras y la inmensa mole de su cuerpo. La for
taleza de uno se convirtió en la victoria de todos. 
Compárese, si se quiere, el crimen privado con el 
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triunfo de todos: la muerte de un hombre, y la 
vida de los pueblos, a tantos de los cuales libró de 
la muerte.

27. Vayamos a otras cosas. Sufría asechanzas 
del rey, que buscaba extinguir su vida; pero cuan
do por disposición divina el rey fue entregado 
en su poder, y estaba totalmente expuesto a una 
herida, el santo David corrió hacia sus compañe
ros que iban a herirlo, y desvió la herida letal 
del cuerpo del que iba a perecer, diciendo: "No 
toquéis al ungido del Señor" (1 Sam. 24:7). Más 
aún, vengó la muerte de aquel enemigo, deploró 
su fin con bastante llanto, y difirió por mucho 
tiempo el imperio que se le debía, que sabía que 
se le debía por autoridad de Dios. Con esto solo 
enseñó a todos los hombres a no arrebatar un 
reino, aunque se les deba; sino a esperar que 
les sea conferido a su debido tiempo. ¡Ojalá la 
posteridad hubiera imitado a este hombre, no 
habríamos soportado tan grandes amarguras de 
las guerras! Argumentas que mató a un hombre, 
no consideras que enseñó cómo se podría preser
var la paz perpetua para el orbe romano. ¿Con 
qué grave devastación expiamos todavía, con qué 
funeral público, por así decirlo, de todo el orbe 
pagamos el asesinato de un rey buscado? ¡Ay, 
terribles castigos! De ahí que todavía nos insulte 
el enemigo bárbaro, mientras las armas prepa
radas contra él se vuelven contra nosotros. Así 
cayeron las fuerzas públicas, así la virtud romana, 
quebrantada por sus propias conmociones, enve
jeció, mientras es arrebatada por un parricidio 
público, que se emprende con la religiosidad de 
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una solicitud paterna. Y se cuidó de esto hasta tal 
punto que, cuando descubrió que su hijo Adonías 
estaba usurpando el reino para sí y organizando 
asambleas, no eligió al que ansiaba arrebatarlo, 
sino al que esperaba.

28. El más poderoso de los reyes danzaba ante 
el arca del Señor, y cuando fue reprendido por 
su propia esposa por haberse desnudado ante las 
siervas, respondió: "Ante el Señor me desnudaré 
aún más, y seré vil a tus ojos; para que sea honra
do", dijo, "el Señor, que me eligió para el reino en 
lugar de tu padre" (2 Sam. 6:21-22), enseñando 
que no se debe tener en cuenta el poder real 
donde se muestra obediencia a la religión. Pues 
es honorable actuar por la religión, aunque sea 
incongruente con el poder.

29. Mira otra cosa memorable. Su hijo pa
rricida había invadido violentamente el reino 
paterno; su padre al principio cedió a su furor y 
evitó el lugar de la batalla, para que así el impío 
se recuperara de su locura. Tampoco quiso parti
cipar en la guerra, y rogó a los que iban a la 
batalla que perdonaran a su hijo. Estaba seguro 
de la victoria quien pedía que lo perdonaran; y 
no era ajeno a la piedad, quien no pensaba que ni 
siquiera un hijo impío debía perecer. Lloró, y con 
gran luto deploró el fin del parricida, diciendo: 
"¡Hijo mío Absalón, quién me diera morir por ti, 
hijo mío Absalón!" (2 Sam. 18:33). Pensaba que 
debía ser castigado aquel que lo había matado en 
vindicación de la piedad paterna.

30. ¡Qué paciente era ante la injuria y el dolor! 
Cedía, como dije, al furor de su hijo Absalón, 
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rodeado a diestra y siniestra por valientes gue
rreros. Lo maldecía un hombre llamado Semeí, 
llamándolo hombre sanguinario y hombre de 
sangre, y diciendo que había sido arrojado del 
reino por el justo juicio del Señor; pero no se con
movía ni siquiera por tales insultos; sin embargo, 
sus compañeros sí se conmovían. Finalmente, 
uno de sus compañeros (el nombre del varón 
era Abisai) amenazó con cortarle la cabeza como 
precio por la injuria; pero el rey, volviéndose 
a Abisai, dijo: "¿Qué tengo yo que ver contigo, 
hijo de Sarvia?". "Me maldice porque el Señor le 
ha dicho que maldiga" (2 Sam. 16:10). ¡Con qué 
moralidad enseñó que los tiempos de nuestras 
injurias o peligros son combates de tentaciones 
y exámenes de prueba; y que por eso no suelen 
ser infligidos sin un juicio divino! El buen atleta 
se ejercita con insultos, se ejercita con trabajos y 
peligros, para ser digno de que se le confiera la 
corona de la justicia; y por eso, lo que se considera 
adverso debe ser soportado con paciencia. Final
mente, la divina Escritura te enseña esto en otro 
lugar, cuando el justo dice: "Si hemos recibido los 
bienes de la mano del Señor, ¿por qué no hemos 
de soportar los males?" (Job 2:10).

31. Y añadió el santo Profeta, diciendo: "He 
aquí que mi hijo, que salió de mi vientre, busca 
mi vida." "Pero si este benjaminita me maldice, 
déjalo que maldiga; porque el Señor se lo ha 
dicho, para que vea mi humildad; y el Señor me 
recompensará por esta maldición" (cf. 2 Sam. 
16:11-12). ¡Oh, profundidad de la prudencia! ¡Oh, 
insignia de la paciencia! ¡Oh, gran invento para 
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devorar las injurias! "Te conmueves, Abisai", dice, 
"porque me maldice un extraño, a mí, a quien mi 
hijo persigue con parricidio; el Señor le dijo que 
me maldijera." Pero el Señor no es maledicente, ni 
se deleita en las injurias.

32. Mira con qué diligencia observa cada pun
to. No acusa al Señor como autor de la injuria, 
sino que más bien lo alaba porque permite que 
suframos cosas menores, para que obtengamos el 
perdón de pecados mayores. He aquí que la inju
ria de las palabras ha aliviado la aflicción del pa
rricidio; absuelve al insolente, cuyas maldiciones 
son más provechosas, ya que son premiadas con 
una remuneración divina. ¿Quién no compensa
ría para sí tal injuria, para que a quien el hombre 
ha herido, Dios lo consuele con la retribución de 
cosas mejores?

CAPÍTULO VII. Sobre las batallas de David 
contra los gigantes, y la libación del agua del es
tanque de Belén; de las cuales y de otras preclaras 
hazañas se concluye que su pecado fue cubierto 
por él: especialmente porque no lo perpetró con 
un afecto sanguinario, y después prefirió enco
mendarse a Dios antes que a los hombres; y 
también enseñó que el crimen le había sido per
donado.

33. Consideremos también sus otras hazañas. 
Luchó contra la descendencia de los gigantes, 
cuando uno de ellos casi había herido al rey 
mientras estaba en la batalla; una audacia que, 
sin embargo, el adversario pagó con el precio de 
la muerte que recibió.
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34. Habiendo logrado también este triunfo 
sobre un pueblo feroz y vencido, emprendió de 
nuevo una inmensa batalla en el valle de los 
Titanes, no menos contra el enemigo que contra 
la naturaleza. Pues, teniendo sed mientras estaba 
en la batalla, no tenía qué beber: '¿Quién', dijo, 
'me dará de beber del estanque que está en 
Belén, junto a las puertas?' (2 Samuel 23:15). Pero 
entre el estanque y el santo David se interponía 
el enemigo, y en medio estaban los recintos del 
campamento hostil. Tres hombres se abrieron 
paso entre la multitud de adversarios, sacaron 
agua del estanque que estaba en Belén y se la 
ofrecieron al rey para que bebiera; pero el rey no 
quiso beber y la derramó para el Señor. Pues fue 
digno de tan gran don que lo que era una señal 
de viva virtud se convirtiera en un sacrificio de 
piedad. Y pronunció una sentencia digna del es
píritu profético: 'No me acontezca hacer esto; no 
sea que beba la sangre de los hombres que fueron 
arriesgando sus vidas' (Ibíd., 17). Venció, pues, a 
la naturaleza, ya que teniendo sed no bebió; y 
dio un ejemplo de sí mismo, con el cual todo el 
ejército aprendió a tolerar la sed. También ejerci
tó a sus súbditos en el deber de la virtud, para 
que incluso a través de los peligros los soldados 
voluntarios obedecieran el mandato real. Pero al 
no querer beber, declaró que lo había mandado 
para probar a sus soldados, no vencido por la 
necesidad de la sed; y previó también que el uso 
de beber para cualquier rey no debía buscarse a 
través de los peligros ajenos. Finalmente, suplicó 
contra la herida de su piadosa conciencia, porque 
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el agua buscada con la sangre de tantos hombres 
no podía tener la dulzura de ser bebida, la cual 
consistía en el horror de la muerte que afronta
ron.

35. Pero si quieres mirar más profundamente, 
e inspeccionar el misterio, David no tenía sed de 
agua del estanque que está en Belén, sino que 
en espíritu preveía a Cristo nacido de la Virgen. 
Quería, por tanto, beber no el agua de un río, 
sino la bebida de la gracia espiritual, es decir, no 
tenía sed del elemento del agua, sino de la sangre 
de Cristo. Finalmente, no bebió el agua que le 
ofrecieron, sino que la derramó para el Señor, 
significando que tenía sed del sacrificio de Cristo, 
no de una corriente natural: aquel sacrificio en el 
que habría remisión de los pecados, que tenía sed 
de aquella fuente eterna, no una que se buscara 
a través de los peligros ajenos, sino una que ahu
yentara los peligros ajenos.

36. ¿Por tanto, no creemos que la sangre de 
un solo hombre fue cubierta por tantas y tan 
maravillosas obras? Con razón la voz de la sangre 
del justo Abel clamaba al Señor; porque el impío 
Caín no estaba cubierto por ninguna buena obra, 
porque era un parricida, porque no confesaba su 
crimen, sino que lo negaba. David, en cambio, 
había matado ciertamente a un hombre que no 
era en absoluto culpable; pero lo había matado 
no impulsado por un afán de crueldad, sino para 
ocultar su vergüenza, para cubrir el deshonor de 
su concupiscencia. No me atrevo a decir que fue 
oprimido por la fuerza del crimen (pues no fue 
oprimido quien supo cómo podía levantarse de 
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aquella ruina del pecado), pero sí digo que fue 
doblegado por la fuerza de la tentación. Pues 
había dicho antes: 'Pruébame, Señor, y tentame; 
quema mis riñones y mi corazón' (Salmo 25:2). 
Y en otro lugar: 'Pero yo dije en mi abundancia, 
no seré conmovido para siempre' (Salmo 29:7). Y: 
'Me has examinado con fuego, y no se ha encon
trado en mí iniquidad' (Salmo 16:3). El Señor 
quiso que estuviera sujeto a la tentación, para que 
no se arrogara nada por encima de lo humano; 
pues la virtud se perfecciona en la debilidad. Pues 
no lo hizo con un afecto sanguinario: nada menos 
se puede atribuir al santo Profeta, quien, incluso 
al partir de esta vida, con sus últimas palabras 
encargó a su hijo Salomón que quitara de él la 
sangre inocente que Joab, el jefe de su ejército, 
había derramado cuando Abner —aunque jefe 
del ejército contrario— fue atacado con traición 
y cayó mientras negociaba una alianza; David 
lo lloró y, caminando en su cortejo fúnebre tras 
deponer las insignias del poder, dispuso los ritos 
funerarios adecuados. Con este hecho enseñó 
que la fe prometida incluso a los adversarios debe 
ser guardada, y que la virtud debe ser honrada 
también en el enemigo. ¿Acaso no borró, con tan 
mansa herencia de su piedad, incluso la mancha 
de este error?

37. ¡Qué preclaro, además, que cuando se le 
ofrecieron tres condiciones para que eligiera la 
que quisiera, después de haber incurrido en ofen
sa al censar al pueblo —si quería que hubiera tres 
años de hambre sobre la tierra, o huir durante 
tres meses del rostro de sus enemigos que lo 
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perseguían, o que hubiera muerte en la tierra du
rante tres días—, eligió la tercera, porque prefirió 
encomendarse al poder del Señor antes que al 
de los hombres! Pues el Señor, compadeciéndose 
rápidamente, perdonaría. Y así dijo: 'Estoy en 
gran angustia entre estas tres cosas: pero caeré en 
las manos del Señor (porque su misericordia es 
muy grande) antes que caer en las manos de los 
hombres' (2 Samuel 24:14). Con esta humildad, 
prudencia y mansedumbre, hizo —para usar las 
palabras de la Escritura— que el Señor se arre
pintiera de su propia conmoción. Finalmente, así 
está escrito: 'Porque el Señor se arrepintió de la 
malicia' (Jeremías 16:19).

38. Cuán admirable también es aquello (De 
Poenit. dist. 3, cap. Illud vero), que se ofreció al 
Ángel que hería al pueblo, diciendo: '¡Este rebaño, 
qué ha hecho! Sea tu mano contra mí y contra la 
casa de mi padre' (2 Samuel 24:17). Por cuyo he
cho fue inmediatamente juzgado digno de sacri
ficio, quien era estimado indigno de absolución. 
Y no es de extrañar si con tal ofrenda de sí mismo 
por el pueblo, obtuvo el perdón de su pecado, ya 
que Moisés, ofreciéndose al Señor por el error del 
pueblo, también borró los pecados del pueblo.

39. ¿Cubrió, pues, sus pecados, o no? Pero, 
¿quién negaría esto, cuando el mismo Profeta 
enseñó que las iniquidades son perdonadas, los 
pecados son cubiertos y no son imputados por el 
Señor? Él mismo enseñó que su pecado le fue per
donado, como está escrito: 'Reconozco mi delito, 
y mi injusticia no he ocultado.' 'Dije: Confesaré 
contra mí mi injusticia al Señor, y tú perdonaste 
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la impiedad de mi corazón' (Salmo 31:5). Si dijo: 
'Confesaré', y mereció el perdón antes de confe
sar, ¿cuánto más, cuando confesó de sí mismo, di
ciendo: 'Yo reconozco mi iniquidad' (Salmo 50:5), 
le fue perdonado todo pecado? Aunque también 
el profeta Natán respondió específicamente sobre 
esto: 'Y el Señor ha transferido tu pecado' (2 
Samuel 12:13).

40. Por tanto, mereció la remisión de su iniqui
dad, y cubrió y ocultó sus pecados con caridad, y 
los cubrió con buenas obras. Y no le fue imputado 
el pecado, porque no hubo en él dolo de malicia, 
sino un desliz de error. Luego, porque no fue un 
arrebato de improbidad, sino la sombra de un 
misterio. Y sin embargo, confesó su delito, reco
noció su iniquidad, vio el lavacro, y vio, y creyó. 
Amó mucho, de modo que con una caridad sobre
abundante pudo cubrir cualquier error.

C A P Í T U L O  V I I I .

¿Por qué el salmo 50 se antepone a otros com
puestos sobre hechos anteriores; y qué misterios 
se comprenden en el número cincuenta? ¿Cómo 
el ejemplo de David enseña a hacer penitencia; y 
de cuántas maneras puede uno ser limpiado de la 
iniquidad?

41. Pero que ya se defienda a sí mismo, pues 
sobre esta historia escribió el salmo quincuagé
simo. Y habiendo supeditado la historia de sus 
hechos anteriores, como la traición de Doeg el 
sirio, cuyo es el título en el salmo quincuagésimo 
primero, y la de los zifitas, que parece compren
derse en el título del salmo quincuagésimo terce
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ro, antepuso esta historia que es posterior, puesto 
que Doeg o los zifitas lo habían traicionado antes 
de que el profeta David asumiera el reino. Pues 
entonces, huyendo del rey Saúl, todavía erraba 
exiliado por diversos lugares secretos; en cambio, 
tomó a Betsabé cuando ya reinaba.

42. ¿Por qué, entonces, el orden de los salmos 
no se ajusta también al orden de los aconteci
mientos? Porque no tanto quiso que el orden 
se ajustara al orden, como que el misterio convi
niera a los hechos; y por eso quiso adaptar el 
número de la remisión a esta historia. Pues el 
número cincuenta es el número de la remisión, 
como el mismo Señor nos enseñó en el Evange
lio, diciendo: Un acreedor tenía dos deudores; 
uno debía quinientos denarios, el otro cincuenta; 
como no tenían con qué pagar, les perdonó a 
ambos. ¿Quién, pues, lo ama más (Lc. VII, 41 y 
42)? Y en la Ley tienes (Lev. XXV, 10 y ss.), que 
el retorno de cincuenta años se llama jubileo, 
número muy celebrable, en el que se anulan 
las deudas, se confirman las libertades de los 
hebreos y las restituciones de las posesiones. Este 
número lo celebramos gozosos después de la pa
sión del Señor, remitida la deuda de toda culpa, 
anulado también el quirógrafo, libres de toda 
atadura; y recibimos la gracia del Espíritu Santo 
que desciende sobre nosotros el día de Pentecos
tés: cesan los ayunos, se alaba a Dios, se canta el 
aleluya. Finalmente (36, quaest. 2, cap. Denique), 
el padre de la joven que, no estando desposada, 
haya sufrido ayuntamiento por la fuerza, recibirá 
cincuenta didracmas de plata; y ella permanecerá 
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en matrimonio (Deut. XXII, 29). Con este núme
ro, por tanto, también los vicios se convierten en 
gracia. Grande es, pues, el salmo por el que se nos 
enseña cómo se debe hacer penitencia.

43. Ten piedad de mí, dice, oh Señor, según 
tu gran misericordia. Y según la multitud de 
tus conmiseraciones, borra mi iniquidad. Lávame 
más y más de mi injusticia, y límpiame de mi 
delito. Porque yo reconozco mi iniquidad, y mi 
delito está siempre delante de mí. Contra ti solo 
pequé, e hice el mal delante de ti; para que seas 
justificado en tus palabras, y venzas cuando seas 
juzgado. Pues he aquí que en iniquidades fui con
cebido; y en delitos me engendró mi madre (Sal. 
L, 3 y ss.). ¿Quién de nosotros, aunque confiese su 
delito, no pensaría que debe ser mencionado de 
pasada más que repetido? ¿Quién lo repetiría una 
segunda o tercera vez? Mira en cuántos versos tan 
gran Profeta proclama su pecado, cómo ningún 
verso está sin la confesión de su falta. Amontonó 
todo a la vez, pregonando sus iniquidades y su 
injusticia, uniendo los delitos a los pecados; y al 
repetirlos a menudo, con razón pide una gran mi
sericordia; y no solo una gran misericordia, sino 
también una multitud de conmiseraciones. ¿Qué 
pecado, pues, no borraría tal lamento, qué culpa 
no limpiaría una súplica de este tipo? Él, por 
un solo pecado, implora una multitud de miseri
cordias; nosotros, por muchos pecados, apenas 
creemos que se deba implorar su misericordia 
una sola vez. Luego leemos (Sal. CXXXV, 11 y 12) 
que con su gran poder y su brazo excelso liberó 
a su pueblo de la tierra de Egipto, cuando lo hizo 
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pasar por el Mar Rojo, en lo cual hubo una figura 
del bautismo. Si, por tanto, hubo gran poder en 
la figura de los sacramentos, ¿cuánto mayor es 
la misericordia en la verdad de ellos? Con razón 
también allí se pide una multitud de misericor
dias, donde hay una multitud de pecadores.

44. Lávame más y más de mi injusticia, y lím
piame de mi delito (Sal. L, 4). No pide ser lavado 
tanto más a menudo, cuanto más plenamente, 
para poder limpiar la suciedad contraída. Sabía 
que según la Ley (Lev. XI y XIII) había muchos 
auxilios para la purificación, pero ninguno pleno 
y perfecto. Por tanto, se apresura con toda su 
intención hacia aquel perfecto, por el cual se 
cumple toda justicia, que es el sacramento del 
bautismo, como el mismo Señor Jesús enseña. 
Pues cuando vino a Juan, dijo el Bautista: Yo debo 
ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí (Mt. III, 14)? 
Respondió el Señor: Déjalo ahora; pues así nos 
conviene cumplir toda justicia (Ibid., 15). Pero 
después de que Cristo fue bautizado, y el Espíritu 
Santo descendió sobre él como una paloma, y el 
Padre señaló al Hijo desde el cielo, toda justicia 
fue cumplida. Por eso dice el Profeta: Lávame más 
y más de mi injusticia. Pues una gran suciedad y 
mancha no se quita con un pequeño, sino con un 
gran lavado.

45. Y si alguien quiere entenderlo de otra 
manera, puede formar así su intelecto: purifica la 
palabra divina, purifica nuestra confesión; aque
lla al ser oída, esta al ser proferida; purifica 
el buen pensamiento, purifica la obra honesta, 
también purifica el trato con la buena conversa
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ción. Purificado por estas cosas, cada uno absorbe 
más fácilmente, y como que arrebata para sí, 
el esplendor de la gracia espiritual. Finalmente, 
el precioso tinte no irradia inmediatamente con 
una sola inmersión del vellón, sino que primero 
el vellón se tiñe con un tinte vulgar; luego su 
aspecto natural se lava frecuentemente con otros 
y otros tintes, y a menudo se cambia con un color 
diferente; y así después se aplica la tintura como 
un lavado más pleno, para que resplandezca un 
fulgor más verdadero y perfecto de la púrpura. Así 
pues, como en la tintura de la púrpura hay mu
chos múrices, así en el lavado de la regeneración 
hay una multitud de misericordias celestiales, 
para que la iniquidad sea borrada. Y así, el que 
es lavado más y más, es limpiado de la injusticia 
y del delito, y depone un cierto hábito de pecar 
arraigado en sus afanes y costumbres, y olvida 
su cualidad. Y bien es lavado de la injusticia o 
iniquidad, que es mayor, y limpiado del delito, 
que es menor.

C A P Í T U L O  I X .

Que pocos, como David, reconocen sus peca
dos, y que más bien la mayoría se gloría de ellos; 
que el sabio nunca depone la memoria de su 
delito; y cuán grande es la fuerza de la conciencia. 
Que hay una distinción entre pecado e iniquidad: 
y de qué modo son borrados por el bautismo y la 
penitencia unidos a la caridad.

46. Y por eso añadió: *Porque yo reconozco 
mi iniquidad, y mi delito está siempre contra mí* 
(Sal. L, 5). No es cosa mediocre que cada uno 
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reconozca su propio pecado. Y por eso también 
dice más arriba: *¿Quién entenderá sus caídas?* 
(Sal. XVIII, 13), esto es, ¿quién es tan grande como 
para entender? Del mismo modo que aquel pasa
je: *¿Quién habitará en tu tabernáculo, o quién 
subirá al monte del Señor?* (Sal. XIV, 1). No cier
tamente que nadie, sino que es raro. Pues quien 
puede reconocer, puede también evitar, y puede 
elegir qué seguir. La mayoría se gloría en sus pro
pias caídas, y piensan que son dignas de alabanza 
las cosas que son criminales. Si uno ha manchado 
el lecho ajeno y ha vencido el afecto de una mujer 
púdica, si ha cambiado el propósito de una viuda 
con algún fraude; otro piensa que es virtud vivir 
del asesinato de un hombre, de las insidias del 
latrocinio y del robo; algunos consideran que es 
sabiduría rodear y engañar. De estos, ninguno 
puede decir: *Porque yo reconozco mi iniquidad*; 
sino aquel que puede dolerse de lo que ha hecho, 
condenar lo que ha delinquido, a quien sus 
propios vicios le causan compunción. De donde 
también el Profeta dice: *De lo que decís en vues
tros corazones, arrepentíos en vuestros lechos* 
(Sal. IV, 5). Muchos caballos, cuando han caído, 
suelen agitarse; y aquellos a quienes la caída no 
ha dañado, al agitarse se debilitan y se quiebran. 
Otros (como se dice que es la naturaleza de los 
caballos griegos), cuando han sido derribados en 
una carrera de carros o han caído por azar, no 
suelen moverse en absoluto, y mantienen una 
cierta disciplina de quietud y paciencia. Si la 
caída no les ha dañado, la quietud les aprovecha; 
ciertamente la ofensa no se agrava. ¿No han de ser 
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estimados peores que los animales mudos, quie
nes se jactan de sus propias maldades y piensan 
que es una señal de virtud donde hay una caída 
de crimen? Por eso se le dice como a una bestia 
muda: *Has pecado, estáte quieto* (Gén. IV, 7).

47. De donde bellamente añadió: *Y mi delito 
está siempre contra mí.* Pues el insensato se 
deleita en sus errores y, ocultando los viejos con 
los nuevos, estima que sus pecados le ayudan; y 
por eso se exalta en el crimen. Pero el sabio juzga 
que su delito está contra sí mismo, y así como 
líneas de batalla hostiles, así considera que las 
caídas de sus propias culpas se le oponen como 
adversarios. Cualquier cosa que suene, cualquier 
cosa que resuene, su propia culpa siempre acude 
a su mente; cualquier cosa que se haya dicho o 
leído, piensa que se ha dicho de él; cualquier cosa 
que note, piensa que se le señala con un gesto, 
con una mirada. Ya sea que esté en un banquete, o 
pensando, o orando y suplicando, su propio error 
está siempre ante sus ojos, y en todo momento 
su culpa golpea su conciencia, y no le permite 
descansar ni olvidar, sino que, como un severo 
censor, lo agita con terror perpetuo. Por lo tanto, 
todo lo tiene en contra quien se desagrada a sí 
mismo; él es su propio acusador, su propio testi
go, y no encuentra a dónde huir, él que a sí mismo 
se persigue y se acicatea. Pero esto es propio de 
una buena mente, sentir la herida del pecado. 
Pues los que están desprovistos de dolor no sien
ten la amargura de la herida, lo cual es señal de 
una enfermedad incurable; pero los que son pun
zados por algún dolor, así como no carecen del 
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sentido del dolor, tampoco carecen del progreso 
hacia la salud. Pues donde hay sentido del dolor, 
también hay sentido de la vida; porque sentir es 
función y don del vigor vital. De donde también 
el que no reconoce su error está loco, delira, es 
necio; pero el que lo reconoce, ciertamente reco
bra el juicio, no rechaza los remedios de la salud, 
sino que se reprime a sí mismo, se arrepiente de 
su culpa, piensa siempre en ella y, al pensar, se 
condena a sí mismo. Pues el justo es acusador 
de sí mismo al principio de su discurso. Quien se 
acusa a sí mismo es justo; quien es justo es sobrio, 
está sano. El justo no sabe favorecerse a sí mismo, 
no sabe doblegar el rigor del juicio ni siquiera en 
lo que a él concierne, se estremece al recordar su 
propia caída y se sonroja por el error cometido; 
teme, recela y rehúye todo recuerdo de él; se juzga 
a sí mismo como una carga para sí mismo, huye 
de sí mismo como juez, y no se atreve a confiarse a 
sí mismo; porque piensa que nadie es más severo 
con él que aquel de quien no puede ocultarse, a 
quien no puede engañar, y de quien no encuentra 
modo de huir o evitar, a no ser que se niegue a sí 
mismo y tome la cruz del Señor.

48. Grande es la fuerza de una conciencia cul
pable, grandes sus suplicios. Adán y Eva tenían 
miedo; y cuando oyeron la voz del Señor que 
paseaba por el paraíso, desearon esconderse, 
aunque nadie los buscaba. Caín también temía 
que cualquiera que lo encontrara lo matara: así 
llevaba en sí mismo la sentencia de que era 
digno de que nadie le perdonara. De donde dice 
bien: *Y mi delito está siempre contra mí*, esto 
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es, sin intervalo alguno el recuerdo y la imagen 
misma de mi error me atacan. Considera cómo 
nos confunde cuando hemos delinquido en algo, 
cómo se presenta ante nuestros ojos, cómo vuelve 
siempre a la memoria. Quien se avergüenza de lo 
que ha cometido, no sabe cometer después algo 
semejante, de lo que igualmente se avergüence.

49. La iniquidad precede, el pecado sigue. La 
iniquidad es la raíz, pero el fruto de la raíz es la 
culpa. De donde parece que la iniquidad se refiere 
a la maldad de la mente, el pecado a la caída 
del cuerpo. La iniquidad, como materia de los pe
cados, es más grave; el pecado es más leve. Final
mente, la iniquidad se remite por el lavatorio (del 
bautismo), el pecado se cubre con buenas obras 
y, por así decirlo, se ensombrece con otras obras. 
De donde este mismo salmista dice bien más arri
ba: *Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades 
son perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos* 
(Sal. XXXI, 1). Porque la caridad oculta el error y 
cubre la multitud de los pecados. Mucha caridad 
también remite los pecados mismos, como está 
escrito de la mujer que derramó ungüento sobre 
el Señor: *Le son perdonados sus muchos peca
dos, porque amó mucho* (Lc. VII, 47).

50. Hay también quienes entienden que el 
primer versículo se refiere al lavatorio (del bau
tismo), y el segundo a la penitencia. Por cuya 
gracia también Pedro, que había sido bautizado 
antes, es interrogado después de que se viera que 
había negado al Señor: *Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?* Le dijo: *Ciertamente, Señor, tú sabes 
que te quiero* (Jn. XXI, 15 y ss.). Y de nuevo 
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se le pregunta: *Simón, hijo de Juan, ¿me amas?
* Y de nuevo respondió: *Tú sabes que te amo.* 
Y por tercera vez se le pregunta: *Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?* Y se entristeció, porque le 
dijo por tercera vez: ¿Me amas?; y le dijo: *Señor, 
tú lo sabes todo, tú sabes que te amo.* Y se le 
dijo tres veces: *Apacienta mis ovejas; sígueme* 
(Ibíd., 18), como quien había cubierto su pecado 
con una caridad desbordante. ¿Y no es sin motivo 
que, después de la confesión de una caridad tan 
grande, se le ordene gobernar al pueblo, a él que 
ni siquiera turbado había perdido el modo de 
gobernarse a sí mismo? Hemos dicho estas cosas 
por la gracia de la caridad, en cuanto que cubre 
el pecado. Finalmente, algunos han dicho que la 
triple interrogación sobre su amor se hizo por 
esta razón: porque su negación había sido triple; 
para que la profesión de caridad, repetida tantas 
veces, borrara la caída de la triple negación.

Que David, aunque libre de las leyes humanas, 
se sometió sin embargo a Dios, contra quien solo 
pecó; y de cuántos modos ha de entenderse esto 
último. Es un gran crimen pecar en presencia de 
Dios. Que quien niega ser pecador, acusa de men
tira a Dios mismo, cuya paciencia y moderación 
son alabadas. Además, que Dios es también justi
ficado por aquel que hace penitencia por su error.

51. Sigue: "Contra ti solo he pecado" (Salmo 
50, 6). Ciertamente era rey, no estaba él mismo 
sujeto a ninguna ley, porque los reyes están libres 
de las ataduras de los delitos; pues no son llama
dos a castigo por ley alguna, seguros bajo el poder 
de su imperio. Por tanto, no pecó contra el hom
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bre, ante quien no era responsable. Pero aunque 
seguro por su imperio, estaba sin embargo some
tido a Dios por devoción y fe; y reconociendo 
que estaba sujeto a su ley, no podía negar su 
pecado; sino que, como un reo, lo confesaba con 
amargura, él que sabía que estaba atado con 
mayores vínculos, porque mayores cosas debía; 
puesto que más se exige de aquel a quien más 
se le ha confiado. También podemos entenderlo 
así. ¿Quién me juzga, cuando todos están bajo 
el pecado? Finalmente, el Señor dijo de aquella 
adúltera: "El que esté sin pecado", dijo, "que le 
tire la primera piedra" (Juan 8, 7). Y nadie la 
apedreó. Por tanto, esto dice el Profeta: "Contra 
ti solo he pecado", que eres el único sin pecado. 
Pero el que está sujeto al pecado, no puede juzgar 
a otro como pecador. Pues es inexcusable todo 
hombre que condena en otro lo que él mismo 
hace; pues en lo que juzga a otro, a sí mismo se 
condena. "Contra ti", dice, "he pecado, y he hecho 
el mal delante de ti; para que seas justificado 
en tus palabras, y venzas cuando seas juzgado" 
(Salmo 50, 6). Contra ti he pecado, que me has 
incitado al estudio de la virtud, que me has ins
truido en tu ley. Contra ti solo he pecado, a quien 
solo no engañan los secretos de los pensamientos 
y lo oculto de la mente.

52. "Y he hecho el mal delante de ti", ante 
quien solo conviene la santificación. Rechazamos 
el testimonio del hombre, y en tu presencia come
temos las cosas que son indignas. Es una injuria 
para el hombre presenciar infamias. Sabemos 
que Dios es el árbitro de todo, y con él mismo 

43



A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

como testigo, pecamos: y sin embargo, en esto 
es más justificado el Señor nuestro Dios; porque 
nuestra injusticia recomienda la justicia de Dios, 
y nuestra mentira celebra la verdad de Dios. Pues 
sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso.

53. "Para que seas justificado en tus palabras". 
Las palabras de Dios están llenas de verdad y 
de justicia, y por eso es verdadero todo lo que 
el Señor ha dicho sobre la fragilidad humana, 
porque su corazón está inclinado a la maldad, 
propende al fraude; y porque definió que no hay 
hombre que no peque: "pues todos se desviaron y 
se hicieron inútiles" (Salmo 13, 3). Por eso vence 
cuando es juzgado, porque con la caída de todos 
ha probado todo lo que juzgó sobre nuestra fala
cia. Por tanto, si decimos que hemos cometido 
iniquidad, justificamos a Dios en sus palabras; 
pero si decimos que no hemos pecado, hacemos a 
Dios mentiroso; mas es imposible que él mienta: 
por tanto, es manifiesto que todos estamos bajo 
el pecado.

54. ¿Qué crimen tan grande, pues, que un 
hombre niegue ser pecador? Porque, en cuanto de 
él depende, parece que arguye y refuta la mentira 
del Dios altísimo, que es tan moderado y paciente 
que vence cuando es juzgado. Pues viene Dios a 
juicio y dice: "Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en 
qué te he contristado, o en qué te he sido moles
to?" "Porque te saqué de la tierra de Egipto, y te 
libré de la casa de servidumbre, y envié delante 
de ti a Moisés, Aarón y María." "Pueblo mío, ten 
en mente lo que Balac pensó de ti" (Miqueas 
6, 3 y ss.). Coloca uno por uno sus beneficios 
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ante tus ojos, para que juzgues, por así decirlo, 
sobre aquellas cosas que debías haber guardado, 
por lo cual te haces más reo, tú que no pudiste 
mantenerte en los beneficios divinos. "¿Qué te he 
hecho?", dice. Se constituye a sí mismo como reo, 
y a ti como juez. "¿O en qué te he contristado?" 
No niega el crimen de un rostro ofendido, si tú 
estás contristado con Dios como autor. "¿O en 
qué te he sido molesto?" Confiesa la injuria de la 
interpelación, si fue estimada más molesta: aña
dió beneficios por cuya gracia no se avergonzó el 
que era ingrato. En esta causa también, considera 
cómo el Señor se ofreció a ser juzgado por el 
mismo David, para vencer; pues dice Natán: "Así 
dice el Señor Dios de Israel: Yo te ungí rey sobre 
Israel, y yo te libré de la mano de Saúl, y te di todo 
lo que era de tu señor, y di sus mujeres en tu seno, 
y te di la casa misma de Israel; y si esto es poco, 
te añadiré más." "¿Y por qué has tenido en nada 
al Señor, para hacer el mal en su presencia?" (2 
Samuel 12, 7 y ss.). Confrontado por el recuerdo 
de estas cosas, al ver que era inferior, al juzgar, 
dijo: "He pecado contra el Señor" (Ibíd., 13). Así 
justificó al Señor, el que no se atrevió a negar su 
pecado.

55. También podemos entenderlo así: justifica 
al Señor quien confiesa su pecado. Finalmente, 
en el Evangelio (Lucas 7, 29) tienes que los 
publicanos justificaron a Dios, bautizados con el 
bautismo de Juan. Pero Juan el Bautista hizo un 
bautismo de penitencia. Pero el que hace peni
tencia no niega sus delitos. Por tanto, como David 
tenía siempre su delito contra sí, ciertamente no 
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negaba aquello de lo que se avergonzaba, no ne
gaba aquello que también reconocía. Al no negar, 
ciertamente hacía penitencia por el error cometi
do; y así, confesando el delito, justificaba al Señor, 
y él mismo era justificado por el Señor. Pues el 
Señor es justificado cuando se predica su justicia 
y se le pide perdón. Al mismo tiempo, él justifica 
al que confiesa, y es justificado en sus palabras, 
como está escrito: "Declara tus iniquidades, para 
que seas justificado" (Isaías 43, 26).

Que se enseña por las palabras del Profeta que 
no hay nadie que no sea concebido en iniquidad. 
¿Si esa iniquidad es de los padres o de la prole, de 
la cual solo Cristo se muestra que fue inmune?

56. Sigue: Pues he aquí que en iniquidades fui 
concebido, y en delitos me dio a luz mi madre 
(Sal. L, 7). ¿Quién hace penitencia con tanto 
afecto? Yació postrado en tierra, deshecho en 
lágrimas, no probó alimento, renunció al baño. 
¿Qué más diré, que se abstuvo del ornato y del 
atavío regio (Conf. S. Aug., lib. IV cont. duas epist. 
Pelag., cap. 11)? Añadió la confesión de su iniqui
dad, y la transmitió para ser cantada por todo el 
orbe por los siglos perpetuos. He aquí, dice, que 
en iniquidades fui concebido, y en delitos me dio 
a luz mi madre. Aparta tu rostro de mis pecados, 
y borra todas mis iniquidades. No me arrojes de 
tu presencia, y no quites de mí tu santo Espíritu. 
Líbrame de la sangre, oh Dios, Dios de mi salva
ción. Antes de nacer, somos manchados por un 
contagio; y antes del goce de la luz, recibimos 
la injuria de nuestro mismo origen, en iniquidad 
somos concebidos: no expresó si de nuestros pa
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dres, o nuestra. Y en delitos engendra a cada uno 
su madre: y tampoco aquí declaró si la madre da a 
luz en sus propios delitos, o si ya existen también 
algunos delitos del que nace. Pero mira que no 
deba entenderse ambas cosas. Ni la concepción 
está exenta de iniquidad, puesto que también los 
padres no carecen de caída. Y si ni siquiera un 
infante de un día está sin pecado, mucho más 
tampoco aquellos días de la concepción materna 
están sin pecado. Somos concebidos, por tanto, 
en el pecado de los padres, y en sus delitos 
nacemos. Pero también el mismo parto tiene sus 
contagios, y no tiene la naturaleza misma un solo 
contagio. Bueno es ciertamente el matrimonio 
(Conf. S. Aug. lib. II, cont. Jul. Pel., cap. 7), una 
cópula santa; pero, sin embargo, los que tienen 
esposas sean como si no las tuvieran. El mismo 
lecho es inmaculado: y nadie debe defraudar al 
otro de él, sino quizá por un tiempo, para dedi
carse a la oración. Sin embargo, según el Apóstol, 
nadie está libre para la oración en el tiempo en 
que ejerce el uso de aquella unión corporal, y el 
paño de la mujer menstruante está contaminado, 
ni puede en aquellos días de su purificación ofre
cer sacrificio. Y para la mujer que ha dado a luz, 
los días del parto y muchos otros están exentos 
de sacrificio, hasta que la que ha parido sea puri
ficada según el rito legítimo.

57. Por eso, a aquel en quien el Señor quiso que 
no hubiera ningunos contagios de este origen, le 
dice el Señor: Antes de que te formara en el vien
tre de tu madre, te conocí; y antes de que salieras 
de la matriz, te santifiqué, y te constituí profeta 
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para las naciones (Jer. I, 5). ¿Quién es tan grande, 
a quien tan grandes cosas fueron concedidas? 
¿Acaso Jeremías? Pero él no fue ciertamente cons
tituido profeta para los gentiles, sino en Judea en 
aquel tiempo, mas ahora también en las naciones 
que han creído en el Señor Jesucristo. Mira, sin 
embargo, que no se diga de Aquel que, antes de 
nacer de la Virgen, ya existía desde siempre, y 
siempre era, y obraba también constituido en el 
vientre de María; y era tan santo que santificaba a 
sus profetas: en Él solo tanto la concepción virgi
nal como el parto estuvieron sin ninguna mancha 
de origen mortal. Pues fue digno (Conf. S. Aug. 
lib. IV cont. duas epist. Pelag., cap. 11) que Aquel 
que no había de tener en su cuerpo el pecado de la 
caída (prolapsionis), no sintiera ningún contagio 
natural de la generación. Con razón, por tanto, 
David deploró lastimosamente en sí mismo estas 
mismas contaminaciones de la naturaleza, que 
la mancha comenzara en el hombre antes que la 
vida.

C A P Í T U L O  X I I .

Que a quien confiesa su pecado, los sacramen
tos celestiales le son divinamente revelados; que 
cuando en el salmo se dicen estas cosas "incier
tas", significa que no son manifiestas; pero que en 
este lugar se prefigura principalmente el lavacro 
del bautismo.

58. Mientras dice estas cosas, y confiesa la 
inmundicia de sus pecados particulares y comu
nes, de repente le resplandeció el esplendor de 
la verdad y el candor de la gracia espiritual. 

48



A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

Pues, habiendo sobrepasado la sombra, vio con 
espíritu profético los mismos sacramentos de los 
misterios celestiales, cuyo tipo Moisés prefiguró 
en la Ley (Éx. 24:7 y ss.). Herido, pues, con la 
herida de la caridad, y arrebatado por el deseo de 
indagar la verdad, extendió la mirada de su mente 
a cosas superiores y, oteando el futuro, vio los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia en Cristo, 
previó el sacramento del bautismo y, maravillado 
de la gracia, exclamó de repente diciendo: Pues 
he aquí que has amado la verdad; lo incierto y 
oculto de tu sabiduría me lo manifestaste (Sal. 
50:8). No que los misterios sean inciertos, porque 
son ciertos; ni son inciertos los secretos y arcanos 
de la sabiduría, sino que no son manifiestos. Pues 
esto es lo que significa: que aún no habían sido 
manifestados a nadie. Porque lo que ojo no vio, ni 
oído oyó, ni ha subido al corazón del hombre, esto 
preparó Dios para los que le aman. Viéndolos, por 
tanto, dice: He aquí que ya no en la sombra, ni en 
la figura, ni en el tipo, sino en la verdad resplan
dece la luz abierta; he aquí que ahora contemplo 
la verdad, reconozco el esplendor de la verdad; 
ahora con mayor afecto, Señor Dios nuestro, te 
venero. Pues he aquí que has amado la verdad, 
no por un espejo, no en un enigma, sino cara a 
cara, oh Cristo, te me has mostrado; en tus sacra
mentos te encuentro. Estos son los verdaderos 
sacramentos de tu sabiduría, con los cuales se 
purifican los secretos de la mente.

59. Y así, ya gozoso y seguro, porque le había 
fulgurado la plenitud de la sabiduría, dice al Se
ñor: Me rociarás con hisopo, y seré purificado; me 
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lavarás, y sobre la nieve seré emblanquecido (Sal. 
50:9). Bien hace en no invalidar los sacramentos 
del Antiguo Testamento, y a la vez enseña que 
los misterios del Evangelio han de ser preferidos; 
pide ser purificado con hisopo según la Ley (Éx. 
12:22); anhela ser lavado según el Evangelio; y 
considera que será emblanquecido por encima 
de la nieve, si fuere lavado. Con un manojo de 
hisopo era rociado con la sangre del cordero (Lev. 
14:6) quien quería ser purificado con un bautismo 
típico. Pero es lavado quien es purificado por el 
riego de la fuente eterna; y es emblanquecido por 
encima de la nieve aquel a quien se le perdona 
la culpa. Finalmente, de la misma alma se dice: 
¿Quién es esta que sube toda blanca? (Cant. 8:5). 
Antes de ser bautizada, ella es la que decía: 
Soy negra pero hermosa, oh hijas de Jerusalén 
(Cant. 1:4). Pues era negra, tenebrosa, deforme 
por el horror de los pecados; pero después de 
que, lavada por el bautismo, mereció la remisión 
de los delitos, subió toda blanca a Cristo. De ahí 
que también el Señor habló por medio de Isaías, 
diciendo: Si vuestros pecados fueren como la 
grana, los emblanqueceré como la nieve (Is. 1:18), 
es decir, si son sangrientos, si son horrendos, los 
purificaré. Esta es la nieve inteligible, de la cual se 
dice en el Evangelio que las vestiduras del Señor 
Jesús resplandecieron como la nieve (Mt. 17:2); 
porque no conoció el pecado. Pues la carne de la 
que se vistió estaba limpia de todo delito. ¿Por 
qué te admiras de que viera los sacramentos del 
bautismo, cuando dijo más arriba, donde descri
bió la pasión del Señor: El Señor es mi pastor, y 
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nada me faltará; en lugar de verdes pastos me ha 
colocado, sobre aguas de refrigerio me ha educa
do (Sal. 22:2). Y en otro lugar: La voz del Señor 
sobre las aguas, el Dios de la majestad ha tronado 
(Sal. 28:3). Y del mismo sacramento dijo más 
plenamente: Has preparado una mesa delante de 
mí, has ungido con óleo mi cabeza, y tu cáliz que 
embriaga, ¡qué preclaro es! (Sal. 22:5)?

C A P Í T U L O  X I I I .

David, reanimado por el solo oído de la futu
ra remisión, predice que los huesos humillados 
exultarán, y qué son estos. Que se ha de rogar a 
Dios que aparte su rostro de nuestros pecados, 
pero que lo vuelva hacia nosotros; asimismo, có
mo no solo el pecado, sino también la iniquidad 
que es su origen, se quita de una triple manera, lo 
cual se expone.

60. Con razón, por tanto, exultando también 
aquí, dice: A mi oído darás gozo y alegría, y 
exultarán los huesos humillados (Sal. 50:10). Pro
baste, Señor Jesús, que tus palabras nunca pasan 
(Mt. 24:35). Probaste aquella palabra del Evange
lio que dijiste: Muchos profetas y justos desearon 
ver lo que veis, y oír lo que oís (Mt. 13:17). He 
aquí que David se alegra con el solo oír que 
habría remisión de los pecados; y profetiza que 
exultarán los huesos humillados. Así como todos 
los huesos del justo dirán: Señor, ¿quién como tú?, 
así exultarán los huesos humillados (Sal. 34:10), 
a saber, del justo que humilla su propia alma. 
Se llaman, pues, huesos a las virtudes; se llaman 
huesos a ciertos movimientos del ánimo, o del 
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alma, los cuales movimientos son humillados por 
los pecados, y exultan por el don de la gracia 
celestial; se llaman también huesos al pueblo de 
las Iglesias; de donde tienes dicho también en el 
salmo: No te fue oculto mi hueso, que hiciste en lo 
secreto (Sal. 138:15). Llamó a la Iglesia su hueso, y 
a las sagradas asambleas del pueblo devoto; por
que somos miembros del cuerpo de Cristo, de su 
carne y de sus huesos. Esto, pues, es lo que dice: 
que la Iglesia del Señor conocerá todas las obras 
divinas y recibirá la fe de la resurrección.

61. Sigue: Aparta tu rostro de mis pecados, y 
borra todas mis iniquidades (Sal. 50:11). Es una 
súplica usual que pidamos a aquellos a quienes 
hemos ofendido que olviden nuestra ofensa. Mo
ralmente, por tanto, el Profeta ruega a Dios que 
aparte su rostro de sus pecados y, por así decirlo, 
asuma el olvido de sus pecados. Pero como Él 
todo lo mira, y nada se le escapa, no puede olvi
dar, como nosotros, a quienes la memoria de lo 
que hemos conocido se nos escapa en un breve 
intervalo de tiempo. Por eso dice bien que aparte 
su rostro, no de él mismo, para que no perezca 
desamparado, sino de sus pecados, para que sus 
pecados no puedan tener fuerza. Pues a quienes 
el Señor mira, los ilumina, y en el rostro del Señor 
hay piedad e indulgencia. Y por eso, este mismo 
dice: De tu rostro proceda mi juicio (Sal. 16:2), 
pues del rostro del Señor procede el perdón, no la 
pena. Se le ha de rogar, pues, que nos mire, pero 
que aparte su rostro de nuestros pecados, para 
que los borre. Pues lo que no mira, lo borra; y lo 
que ha borrado, será sepultado en la memoria, 
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como el mismo Señor dice: Yo soy, yo soy el que 
borro tus iniquidades, y no me acordaré; pero tú, 
acuérdate, y seamos juzgados (Is. 43:25).

62. El pecado, sin embargo, o se perdona 
(De poenit, dist. 3, cap. Ille rex, § Peccatum aut 
donatur), o se borra, o se cubre: se perdona por 
la gracia, se borra por la sangre de la cruz, se 
cubre por la caridad. De modo similar también 
la iniquidad, que se considera un hábito de 
una mente injusta. Aunque Juan en su epístola 
dijo que quien comete pecado, también comete 
iniquidad, como tenemos escrito: Todo el que 
comete pecado, también comete iniquidad (1 Jn. 
3:4), el pecado es iniquidad, porque en el pecado 
mismo hay iniquidad; sin embargo, según nos 
parece, el pecado es obra de la iniquidad, mien
tras que la iniquidad es la obradora de la culpa y 
del delito. Es algo mayor, por tanto, que la misma 
iniquidad sea borrada, que se arranque la raíz y el 
semillero de los pecados; que se quite la mala raíz, 
para que no dé malos frutos; que se anule todo 
afecto al error, que se quiten todos los géneros de 
iniquidades.

63. Y así, del mismo modo que la disciplina de 
la sabiduría al entrar en el alma quita la impru
dencia, y la ciencia la ignorancia: así la virtud 
perfecta quita la iniquidad, y la remisión de los 
pecados borra todo pecado. De donde excelente
mente dice el Apóstol: Porque el Señor Jesús nos 
perdonó los pecados, borrando el quirógrafo del 
decreto que nos era contrario, y éste, dice, lo 
quitó de en medio, clavándolo en la cruz (Col. 
2:14). Con su sangre borró la tinta de Eva, borró 
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la obligación de la herencia culpable. La fe, por 
tanto, disminuye el pecado. Y por esto el Señor, al 
perdonar los pecados, decía: Hágase en ti según 
tu fe (Mt. 8:13).

C A P Í T U L O  X I V.

El corazón limpio sólo se halla en los renova
dos; y ¿cuáles son las entrañas, o cuál el espíritu, 
que el santo Profeta menciona en este lugar? Que 
el rostro apartado del Señor es un grave suplicio; 
y ¿cómo arroja Él a alguien de su presencia? 
¿Quiénes están sujetos a esta pena atrociísima? 
Después de lo cual, se trata brevemente de la 
libertad y unidad de la voluntad en la Trinidad.

64. Sigue: *Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mis 
entrañas* (Sal. L, 12). Arriba, pide ser limpiado 
de sus faltas ocultas (Sal. XVIII, 13); aquí, postula 
que se le cree un corazón limpio, lo cual le acon
tece a quien es renovado en el espíritu: pues en 
el hombre nuevo el corazón es limpio, en el cual 
ha sido borrada la inmundicia de los antiguos 
delitos, y no ha quedado inscrita ninguna efigie 
de iniquidad. Pero es un gran don ser de corazón 
limpio. De donde bellamente Salomón: *¿Quién 
se gloriará de tener un corazón casto* (Prov. XX, 
9)? Y el Señor en el Evangelio: *Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios* 
(Mt. V, 8). El profeta David también deseaba 
tener un corazón limpio, para no ser arrojado de 
la presencia del Señor.

65. En aquel en quien hay un corazón limpio, 
se renueva un espíritu en sus partes interiores. 
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Pues así como las vísceras son las partes interio
res del cuerpo, así también hay vísceras inteligi
bles del alma, como son las entrañas de miseri
cordia (Col. III, 12), como son las partes interiores 
que bendicen al Señor, de las cuales dice: *Bendi
ce, alma mía, al Señor, y todas mis entrañas a 
su santo nombre* (Sal. CII, 1). Pero las vísceras 
del alma son las invenciones de los sentidos, los 
afanes del buen pensamiento, la perseverancia de 
las virtudes y, finalmente, aquellas que en griego 
se llaman *eunomiai*.

66. Pero un espíritu recto es el que dirige bien, 
el que conduce por el camino recto; este es el 
espíritu de la verdad; o ciertamente la recta con
ciencia del hombre, no torcida por ningún peca
do, o el espíritu que está en el hombre. No hemos 
omitido lo que otros piensan; sin embargo, nos 
parece, ya que la lectura habla de misterios, y se 
expresa la gracia de la renovación futura, y se pide 
la infusión del Espíritu Santo.

67. Luego sigue: *No me arrojes de tu presen
cia, y no quites de mí tu santo Espíritu* (Sal. 
L, 13). Si alguno de nuestros siervos nos ofende, 
solemos apartar de él nuestro rostro. Además, 
muchos de los ricos solían despedir a sus escla
vos y desterrarlos a sus pequeñas fincas, y esta 
pena se considera más grave. Finalmente, suelen 
ofrecerse más a los azotes. Si entre los hombres 
esto se considera grave, cuánto más ante el Señor 
nuestro Dios. Como si el dolor parricida (que cier
tamente debía ser reprimido, si alguna piedad 
hubiera podido moderarlo) no hubiera brotado 
de esto, de que Dios apartó su rostro de las ofren
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das de Caín, pero miró con agrado las ofrendas 
de Abel. Y así, con un rostro silencioso, declaró 
a uno inocente y al otro pecador. Por lo tanto, 
como el más humilde siervo se humilla; y como 
sorprendido en pecado y reo de ofensa, suplica 
ser azotado antes que ser arrojado de la presencia 
del Señor.

68. Cómo arroja Dios de su presencia, óyele 
decir: *Llevadlo a las tinieblas exteriores, allí será 
el llanto y el crujir de dientes* (Mt. XXII, 13). 
Quien no se enmienda, es puesto en tinieblas 
lejos de su rostro. Por eso el justo, para no pade
cer las tinieblas, dice: *Tu rostro, Señor, buscaré* 
(Sal. XXVI, 8). Pues donde está el rostro del Señor, 
allí hay luz, como está escrito: *Ilumina tu rostro 
sobre tu siervo* (Sal. CXVIII, 35). Finalmente, 
cuando por primera vez miró a Pedro, lo vio y lo 
iluminó.

69. Grande suplicio, por tanto, ser arrojado de 
la presencia de Dios. Fue arrojado Adán cuando 
salió del paraíso, y no sin merecerlo; pues él mis
mo antes se había escondido de la presencia de 
Dios. Salió también Caín de la presencia de Dios, 
no solo después de cometer el parricidio, sino 
también después de que pensó que podía enga
ñar a Dios para negar el crimen. El pecador, por 
tanto, es excluido de la presencia de Dios; pero el 
justo dice: *Heme aquí* (Is. VI, 8). Finalmente, el 
mismo David, al ver perecer al pueblo, se ofreció 
a sí mismo, diciendo: *Yo soy, yo he pecado, y yo, 
el pastor, he obrado mal* (2 Sam. XXIV, 17): y así 
la ira del Señor fue mitigada, y se le concedió el 
perdón.
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70. Al mismo tiempo, muestra que los santos 
permanecen, los criminales son arrojados. Y por 
eso debemos conservar la gracia espiritual, para 
que no nos sea quitada por nuestros pecados. 
Pues no es arrojado aquel en quien está el Espíritu 
Santo; sino que, con el fruto inofensivo de su don, 
se esfuerza por ofrecerse siempre al Señor, como 
aquel que, cuando el Señor dijo: *¿Acaso también 
vosotros queréis iros?*, respondió: *Señor, ¿a 
quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna, 
y nosotros hemos creído* (Jn. VI, 68 y 69).

71. Al mismo tiempo, debe considerarse esto: 
que el Espíritu no es quitado sino por la volun
tad del Señor; así como no es dado sino por la 
voluntad del Señor; quien, ciertamente, cuando 
es dado, no obra como coaccionado, sino que se 
distribuye según su propia voluntad, como está 
escrito, diciendo el Apóstol: *Pero todas estas co
sas las obra uno y el mismo Espíritu, repartiendo 
a cada uno como quiere* (I Cor. XII, 11). Puesto 
que, por tanto, no es quitado sino por la voluntad 
del Señor, es evidente que la voluntad de la Trini
dad es una.

C A P Í T U L O  X V.

Que la naturaleza racional es la única capaz de 
la alegría salvadora; y que esta es confirmada por 
un espíritu soberano; y ¿cuál es ese espíritu?

72. *Devuélveme la alegría de tu salvación, y 
confírmame con un espíritu soberano* (Sal. L, 
14). A quien se le debe, también se le devuelve: 
a la naturaleza racional se le devuelve la alegría 
de la salvación. Pero la alegría y el gozo son fruto 
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del Espíritu. Nuestro sustento es también el espí
ritu soberano. Finalmente, el que es confirmado 
por un espíritu soberano no está sujeto a la servi
dumbre, no sabe servir al pecado, no sabe vacilar, 
no sabe errar, ni duda con propósito incierto; sino 
que, establecido sobre la roca, se estabiliza con 
paso firme.

73. ¿A quién pensamos que se llama espíritu 
soberano? La mayoría refiere el 'espíritu recto' al 
Señor Jesús, que quitó el pecado del mundo y 
renovó a todo el género humano con el derrama
miento de su sangre; y por eso se dijo: *Renueva 
un espíritu recto dentro de mis entrañas*; pero el 
'espíritu santo', del que dice: *No quites de mí tu 
santo Espíritu*, lo entienden como el Espíritu de 
la verdad; pero el 'santo Espíritu soberano', creen 
que es Dios Padre. ¡Pero con qué sentido moral 
dice: *No me arrojes de tu presencia*! Teme fiel
mente que se le quite la gracia que ha recibido; y 
por eso dice en otro lugar: *Mis ojos están siem
pre hacia el Señor* (Sal. XXIV, 15). Y en las partes 
posteriores: *He aquí, como los ojos de los siervos 
están en las manos de sus señores, y como los ojos 
de la sierva en las manos de su señora, así nues
tros ojos están en el Señor nuestro Dios, hasta que 
tenga misericordia de nosotros* (Sal. CXXII, 2). 
Ciertamente, este es el Espíritu, doctor y príncipe, 
que gobierna la mente, confirma el afecto, lo atrae 
a donde quiere y lo dirige a una vida superior.

74. También hay quienes lo han entendido co
mo el espíritu del hombre, que está en él. Por eso 
dice el Apóstol: *Porque ¿quién de los hombres 
sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del 
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hombre que está en él* (I Cor. II, 11)? Quien puede 
saber todas las cosas, a quien los secretos del 
hombre no engañan, puede tener el principado 
en el hombre.

Sigue: Enseñaré a los inicuos tus caminos, y 
los impíos se convertirán a ti (Sal. 50, 15). Es un 
piloto excepcional el que gobierna la nave en una 
costa rocosa; es un buen doctor el que agudiza los 
ingenios más duros para el progreso en la erudi
ción; es un guerrero egregio, un jefe admirable, el 
que enardece a los más tímidos para la batalla y, 
explorada la naturaleza de los lugares, los apoya, 
para compensar la debilidad de sus fuerzas con 
la ventaja de la posición; de modo semejante, es 
también un gran celador de la fe el que enseña a 
los inicuos. Por eso dice bellamente: Enseñaré a 
los inicuos. No dijo: 'Enseñaré a los justos', pues 
los justos ya conocen los caminos del Señor; sino 
que dijo: a los inicuos enseñaré. Finalmente, el 
autor de la prudencia y maestro de todos dice: No 
he venido a llamar a los justos, sino a los pecado
res (Mt. 9, 13). Y aquel médico celestial dice: No 
tienen necesidad de médico los sanos, sino los 
enfermos (Ibíd., 12).

Así pues, ya sea en la persona de aquel que 
llamó a los gentiles, ya sea en la suya propia, bien 
dijo: Enseñaré a los inicuos tus caminos, porque 
los afectos viciosos pueden ser cambiados, y la 
doctrina celestial puede convertir el propósito, y 
la operación divina puede infundir el anhelo de 
piedad en los pechos sacrílegos; para que aque
llos que vivían sin ley se conviertan al verdadero 
Señor, de quien antes se apartaban. También, 
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por el ejemplo de la penitencia del rey, que se 
corrijan aquellos que cometen iniquidades y crí
menes acerbos; y, convertidos en la fe y en las 
obras, reciban el remedio de la doctrina saludable 
y entren en los caminos del Señor, en los cuales 
no encontrarán sinuosidades de error ni desvíos 
de caída precipitada. Pues así como el modelo de 
una vida buena y el ejemplo de virtud se halla 
en aquellos varones que han recorrido el tiempo 
de su vida sin ofensa, así quienes, renunciando a 
sus crímenes pasados o a sus errores de crueldad, 
han enmendado el curso de su vida posterior, son 
propuestos como ejemplo a imitar para aquellos 
que caen ya sea de obra o de pensamiento.

Sigue: Líbrame de las sangres, oh Dios, Dios de 
mi salvación (Sal. 50, 16). Y esto puede referirse 
a la muerte de Urías, pues, consciente de haber 
ordenado su asesinato, pide perdón por tan gran 
delito, y aunque como rey estaba absuelto por 
las leyes, es sin embargo reo ante su propia 
conciencia; deseando ser desatado de estas cade
nas, ruega el auxilio divino para ser limpiado de 
toda mancha del crimen cometido. Y en verdad, 
habiendo el santo Profeta, manso y humilde de 
corazón, dado siempre insignes muestras de su 
mansedumbre y piedad, hasta el punto de que 
perdonó frecuentemente a sus adversarios y con
sideró que debía abstenerse de darles muerte, no 
es de extrañar que se duela tan gravemente de 
que se le haya deslizado el pecado de derramar 
sangre inocente. Por eso pidió ser librado de las 
sangres (sanguinibus), esto es, de los pecados 
mortales. Alabó al Señor su Dios, predicó la 
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justicia del Señor; y por eso añadió: Mi lengua 
aclamará tu justicia.

Que David, con sus palabras, significa que su 
pecado le ha sido perdonado, puesto que Dios 
cierra la boca al pecador. Que estas mismas pala
bras también convienen a Cristo, puesto que es el 
verdadero David, por quien se prefigura la futura 
congregación de las gentes y la fundación de las 
Iglesias; finalmente, la obra se cierra con algunas 
propuestas sobre el sacrificio de Cristo y de los 
Mártires.

"Señor, abrirás mis labios, y mi boca anunciará 
tu alabanza" (Salmo 50:17). Quien alaba al Señor, 
será salvo de sus enemigos, como está escrito 
(Salmo 17:4). Y ciertamente, había dicho antes en 
el salmo cuadragésimo noveno: "Pero al pecador 
dijo Dios: ¿Por qué tú declaras mis justicias?" 
(Salmo 49:17). Puesto que, por tanto, había dicho 
por su propia boca que Dios había prohibido 
al pecador declarar Sus justicias, ciertamente él 
mismo, al declarar la justicia de Dios, declaró 
que este pecado que había cometido de ninguna 
manera le era imputado.

Y añadió: "Abrirás mis labios, y mi boca 
anunciará tu alabanza". Dios cierra la boca del 
pecador, para que no hable de las justicias de 
Dios; abre la del justo, para que hable. Por tanto, 
a aquel cuyos labios abre, lo absuelve de la culpa 
del pecado. Pero el Señor abre los labios de aquel 
que recibe la palabra en la apertura de su boca. De 
ahí que también el Apóstol pide ser ayudado por 
las oraciones del pueblo, para que se le abra una 
puerta para la palabra, para hablar del misterio 
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de Cristo (Colosenses 4:3). En verdad, entende
mos "lengua" como el discurso de aquel que se 
regocija en las alabanzas de Dios. De donde tam
bién se interpreta así aquel pasaje: "Mi lengua es 
la pluma de un escriba que escribe velozmente" 
(Salmo 44:2), es decir, el discurso infundido en el 
Profeta.

Pero si aceptamos que esto fue dicho en la 
persona de Cristo, mira si el escriba que escribe 
velozmente no es el Verbo de Dios, que recorre y 
penetra las entrañas del alma, e inscribe en ellas 
ya los dones de la naturaleza, ya los de la gracia; 
y si la lengua no es aquel santo cuerpo nacido de 
la Virgen, por el cual fueron vaciados los venenos 
de la serpiente, y se cumplieron las obras del 
Evangelio que debían celebrarse en todo el orbe. 
Contribuye a vaciar el pecado el que asumió la 
humildad; quebrantó su corazón, sacrificio que 
el Señor eligió más que los holocaustos por los 
pecados que solían ofrecerse según la Ley. Final
mente, dice más arriba: "Holocaustos y ofrendas 
por el pecado no pediste, entonces dije: He aquí 
que vengo" (Salmo 39:7-8), es decir, no conside
rando rapiña ser igual a Dios, vengo tomando 
forma de siervo; vengo en la apariencia de la 
asunción humana, en la verdad de la cruz, para 
probar la obediencia por la humildad de la muer
te; para que en la obediencia [el pecado] sea 
borrado.

Con razón, por tanto, dice también aquí: "Por
que si hubieras querido sacrificio, ciertamente lo 
habría dado; no te deleitarás en holocaustos. Un 
sacrificio para Dios es un espíritu atribulado; un 
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corazón contrito y humillado, Dios no lo despre
cia" (Salmo 50:18-19). Y como dije antes, es cierto 
que conviene al misterio que el mismo Señor 
Jesús parece hablar aquí también en su propia 
persona, Él que anteriormente expuso aquel otro 
pasaje con evidente testimonio de su propia per
sona. Pues Él es el verdadero David, fuerte de 
mano, verdadero humilde y manso, el primero 
y el último, primero en la eternidad, último en 
la humildad: por cuya obediencia fue borrada la 
culpa del género humano y fue derramada de 
nuevo la justicia. Él, digo, Jesús, el fin de la som
bra y de la Ley, vino como maestro de humildad 
para enseñar a los soberbios de mente y a los in
flados por la hinchazón de su corazón que deben 
pasar a la mansedumbre y la simplicidad. ¿Cómo, 
pues, puede imputarse el pecado en el tipo de 
ese misterio, cuando en el misterio mismo hay 
remisión de los pecados? A no ser que, quizás, por 
esta razón David confesó su iniquidad y el pecado 
que había cometido: para que también él mismo 
perteneciera a la remisión del pecado y a la gracia 
del misterio.

Pues, ¿qué significa que un hombre que con
fiesa su pecado cante sobre Sión y Jerusalén, 
diciendo: "Haz bien, Señor, en tu buena voluntad 
a Sión, para que se edifiquen los muros de Jerusa
lén" (Ibíd., 20); sino que le agrada que se acelere 
la congregación de la Iglesia mediante la voca
ción de los gentiles, la cual, no como hijo de la 
esclava, sino de la Jerusalén libre, la que está en el 
cielo, difundiría el linaje de su fe por todo el orbe 
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y fundaría los recintos de sus muros espirituales 
con la afirmación de la doctrina apostólica?

Por tanto, los muros de Jerusalén son los ba
luartes de la fe, las defensas de las disputas, las 
cumbres de las virtudes; los muros de Jerusalén 
son las asambleas de las Iglesias fundadas en 
todo el orbe. Pues la Iglesia dice: "Yo soy un 
muro, y mis pechos como una torre" (Cantar de 
los Cantares 8:10). Y con razón los muros de Jeru
salén son las pequeñas asambleas de las Iglesias; 
puesto que quienquiera que entra en la Iglesia 
con buena fe y obra, se convierte en ciudadano 
y habitante de aquella ciudad celestial que des
ciende del cielo. La estructura de piedras vivas 
edifica estos muros.

Viendo, pues, la verdadera Jerusalén y Sión, 
dijo: "Cuando hayas bendecido a Jerusalén y a 
Sión en tu buena voluntad, entonces aceptarás el 
sacrificio de justicia" (Salmo 50:21), esto es, el sa
crificio del cuerpo de Cristo, quien dijo, al hablar 
de su propia pasión: "Abridme las puertas de la 
justicia, y entrando en ellas confesaré al Señor" 
(Salmo 117:19). Y en el Evangelio dice a Juan: 
"Déjalo ahora; pues así conviene que cumpla
mos toda justicia" (Mateo 3:15). Y más adelante: 
"Bienaventurados los que padecen persecución 
por causa de la justicia" (Mateo 5:10). Cristo es 
la justicia. Por tanto, afirma que el sacrificio de 
Cristo será aceptable para el Padre. Esto es, por 
tanto, aquello de lo que también dice más arriba: 
"Sacrificad el sacrificio de justicia, y esperad en el 
Señor" (Salmo 4:6). Esta es la oblación espiritual 
de justicia, y el holocausto de la devoción fervien

64



A P O L O G Í A  D E L  P RO F E TA  D AV I D

te y de la infusión del Espíritu Santo, que dice 
que sucederá cuando las almas de los creyentes 
comiencen a ser llevadas a aquel altar espiritual 
del Señor, almas que, renunciando a los placeres 
y delicias, llevan, por así decirlo, un arado en sus 
propias entrañas, para que puedan dar los frutos 
del piadoso cultivo.

O ciertamente así: Cuando hayas bendecido 
a la Iglesia adquirida de entre los gentiles, y el 
sacrificio espiritual de la justicia haya comenzado 
a ser frecuentado, entonces también los santos 
mártires que hayan ofrecido su propio cuerpo 
para ser arado por Cristo serán ofrecidos como 
becerros sobre los sagrados altares; como encon
tramos escrito en el Apocalipsis de Juan (Apoca
lipsis 6:9), que bajo el altar estaban las almas 
de aquellos que por el nombre del Señor Jesús 
ofrecieron sus cuerpos al martirio, para merecer 
para sí la gracia de Cristo: a quien es el honor y la 
gloria, la alabanza, la perpetuidad con Dios Padre 
y el Espíritu Santo, desde los siglos y ahora y 
siempre, y por todos los siglos de los siglos. Amén.
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